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CAPÍTULO I 
 
 

TEMA DE ESTUDIO Y CONTEXTO ESCOLAR 
 
 

Introducción 
 

Uno de los objetivos fundamentales de la enseñanza de la lengua en la escue-

la ha sido desarrollar la expresión oral y la comprensión auditiva de los alumnos. 

Desafortunadamente, esto no se lleva a cabo como un proceso sistematizado que 

marca la diferencia entre el lenguaje escrito y el lenguaje oral como parte de un mis-

mo sistema del lenguaje escolar. 

El libro de Programas de estudio (2011), de primer grado establece dos de los 

cuatro propósitos de la enseñanza del español en la educación para mejorar el len-

guaje oral y escrito:  

 Utilicen eficientemente el lenguaje para organizar su pensamiento y su 
discurso; analicen y resuelvan problemas de vida cotidiana accedan y 
participen en las distintas expresiones culturales. 

 Logren desempeñarse con eficacia en diversas prácticas sociales del 
lenguaje y participen de manera activa en la vida escolar y extraescolar. 
(p. 15) 
 

Estos dos propósitos mencionan la lengua como objetivo de enseñanza. 

Cuando se logra distinguir entre la oralidad y la escritura como dos distintas formas 

de la comunicación y que tienen distintas funciones, entonces se reconoce que se 

requiere de distintos métodos didácticos para desarrollar cada forma de expresarse. 

Dado a que el lenguaje oral y el lenguaje escrito son distintos, se debe crear una pla-

nificar para cada uno. En la actualidad, se da más importancia a la implementación 
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de actividades que favorecen el lenguaje escrito, pero para lograr que la escritura en 

cada alumno sea la óptima, se requiere de un vocabulario oral adecuado para  plas-

mar las ideas correctamente.  

Entonces, es necesario implementar y planificar estrategias que favorezcan la 

expresión oral de los alumnos para que estos puedan ser exitosos en el ámbito de la 

lengua escrita. El propósito de este estudio es trabajar en el desarrollo de la lengua 

oral, ya que estudios han demostrado que favorece el intelecto y la escritura del 

alumno. Por lo cual, se pretende alcanzar los siguientes estándares establecidos por 

el Programa de estudio (2011) para los alumnos de primer grado: 

 Comunica sus ideas y escucha a sus compañeros con atención y res-
peta turnos al hablar.  

 Expone información de manera oral y considera la que otros le propor-
cionan para enriquecer su conocimiento.  

 Comprende la importancia de comunicarse eficientemente al exponer 
sus ideas y argumentos y al presentar información.  

 Presenta información atendiendo al orden de exposición o secuencia 
del discurso.  

 Describe de forma oral situaciones, personas, objetos, lugares, aconte-
cimientos y escenarios simples de manera efectiva.  

 Sostiene una conversación en la que le explica y argumenta sus prefe-
rencias o puntos de vista.  (p. 19) 

A través de dos bimestres se implementaron estrategias para lograr alcanzar 

los estándares enlistados. Se formuló un cronograma de actividades para lograr es-

tos estándares y que al mismo tiempo fueran complementarias con otras materias 

(ver Anexo 1). En este trabajo se describen los fundamentos, el trabajo que se reali-

zó y los resultados que se obtuvieron al implementar las estrategias para favorecer la 

expresión oral. Se espera que estos resultados sean positivos y se pueda lograr un 

cambio en la planeación educativa, donde se logre tomar en cuenta la importancia 

del desarrollo del lenguaje oral.   
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El presente documento está dividido en cuatro capítulos principales que tratan 

acerca de la expresión oral en la escuela básica. El primer capítulo contiene la intro-

ducción,  la justificación que explica la razón por la cual se eligió este tema y el con-

texto en el cual se trabajaron las estrategias. El segundo capítulo fundamenta, a tra-

vés de fuentes documentales la teoría del tema, define el concepto de la expresión 

oral, el papel de los padres y de los maestros en el desarrollo de la lengua oral de 

sus hijos.  

En el tercer capítulo se describe el trabajo en el aula y la implementación de 

estrategias que se realizaron durante el cuarto y quinto bimestre escolar. Finalmente, 

el cuarto capítulo informa acerca de los resultados obtenidos, estos se encuentran 

desglosados por estrategia. En este mismo capítulo, se dan las conclusiones que se 

obtuvieron de los resultados y de las estrategias. Después, se encuentran los anexos 

que proporcionan evidencia del trabajo realizado. Finalmente, se encuentra la lista de 

las referencias bibliográficas que se utilizaron para fundamentar este estudio.  

 
Tema de estudio 

El lenguaje ha constituido uno de los aprendizajes primordiales en la educa-

ción básica. A través del tiempo se le ha dado más importancia al desarrollo del len-

guaje escrito que al mejoramiento del lenguaje oral. Aunque existen objetivos y pro-

pósitos establecidos por  los programas de estudio para trabajar la lengua oral, se ha 

prestado poca atención a los estudios de los usos lingüísticos orales, a la implemen-

tación de actividades didácticas y a la formación didáctica de los docentes según 

Rodríguez (1995).  

Durante el tiempo dedicado a las prácticas, se ha observado que casi no se 
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realizan actividades que trabajan específicamente el tema de la expresión oral. Tam-

poco se considera un aprendizaje formal, donde rigurosamente se debe evaluar o 

medir el progreso de los alumnos.  Asimismo, no se programa un tiempo ni una pla-

neación para llevar a cabo clases que mejoren la lengua oral.  

Cuando los alumnos ingresan a la escuela por primera vez, llegan con la habi-

lidad de hablar y con saberes lingüísticos que adquirieron naturalmente. Cada 

alumno ha vivido distintas experiencias comunicativas y tiene un vocabulario distinto. 

Entonces, el propósito de realizar actividades para favorecer la oralidad, es superar 

la desigualdad  lingüística, que los alumnos puedan conocer las reglas convenciona-

les de la comunicación y de esta manera adquirir un lenguaje formal.  

Las siguientes preguntas conforman la parte teórica del estudio que establece 

la base del documento: 

1. ¿Qué es la expresión oral? 

2. ¿Cuáles son las etapas del desarrollo de la expresión oral? 

3. ¿Cuáles son los métodos para evaluar el nivel o el desarrollo de la expre-

sión oral en niños de seis años? 

4. ¿Cuáles son los factores que intervienen en el desarrollo oral de los niños? 

5. ¿Cuáles son los efectos de un nivel adecuado o de un bajo nivel de expre-

sión oral en los niños? 

6. ¿Cuál es el papel de los padres en desarrollo de la expresión oral en sus 

hijos? 

7. ¿Cuál es el papel del docente en el desarrollo de la expresión oral de sus 

alumnos? 

8. ¿Qué estrategias utilizar para mejorar la oralidad en niños de seis años? 
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Contexto escolar 

 El trabajo docente fue realizado durante el ciclo escolar 2013-2014  en el aula 

1º “B” del Instituto Soledad Acevedo de los Reyes, el cual está ubicado Camino al 

vapor #211, Colonia Zambrano, en el municipio de Montemorelos, Nuevo León, C.P. 

67512 (ver Figura 1).  

 La escuela está localizada en una comunidad que cuenta con los siguientes 

servicios públicos básicos: agua, luz, teléfono, internet, drenaje pluvial y las calles 

están pavimentadas. La mayoría de los padres cuyos hijos asisten a esta escuela 

son profesionales y trabajan en la Universidad de Montemorelos, así que el nivel so-

cioeconómico de las familias cuyos hijos asisten a esta escuela es medio alto.  

 Este instituto brinda una educación escolarizada para los tres niveles: prees-

colar, primaria y secundaria. La escuela es particular, de organización completa, que 

cuenta con 310 alumnos en primaria y 20 maestros de primaria, incluyendo cuatro 

maestros de inglés, uno de computación y un maestro de educación física. La escue-

la funciona en turno matutino de siete horas diarias. 

 El nivel de primaria corresponde a la Zona Escolar 79, Región 5. La clave de 

incorporación del instituto es 19PPR0043Y. La escuela tiene dos grupos por cada 

grado de primaria. También cuenta con un sistema bilingüe que se imparte a cada 

grado desde primero a sexto. El horario escolar es de 7:30 a.m. – 1:30 p.m. En este 

horario se imparten clases de inglés dos horas al día, aproximadamente 60 por cien-

to del horario son para las clases de español y un 40 por ciento para las de inglés.  

 Además de contar con un salón por grupo, la escuela también tiene entre sus 

instalaciones dos canchas para jugar futbol, un comedor, un área de estacionamien-

to, un campo de para sembrar “la hortaliza” y un área de juego con techo. Los alum-
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nos dedican una hora a la semana para atender la hortaliza, ya sea sembrando, 

arando, o regando  (ver Figura 2). 

 El grupo de 1º B con el cual se trabajó durante este estudio, está a cargo de la 

maestra Betsy Antonio Ordoñez. Está constituido por un total de 21 alumnos, entre 

los cuales 9 son niñas y 12 son hombres. La edad promedio de los alumnos es de 6 

años (ver Figura 3). 

 El salón de clases es lo suficiente amplio para todo el mobiliario necesario. El 

salón de 1º B  contiene cuatro mesas con seis sillas por mesa, una biblioteca del au-

la, casilleros para cada alumno, armarios para guardar material, un pizarrón magnéti-

co y el escritorio de la maestra.  En las paredes tiene espacios para colocar material 

didáctico y decoración.  Además, el salón cuenta con aire acondicionado y calefac-

ción, ventilación e iluminación. 
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Figura 1. Plano de la escuela 
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Figura 2. Ubicación de la escuela “Instituto Soledad de Acevedo” 

 
 

Figura 3. Grupo de 1º B 
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CAPITULO II 

 
 

MARCO TEÓRICO 

 
 

La expresión oral 
 

El lenguaje, ya sea escrito u oral, juega un papel muy importante en la socie-

dad, pues es necesario para la convivencia humana. En contraste con el lenguaje 

escrito, donde su significado se obtiene directamente del texto, el lenguaje oral re-

quiere mayor contexto para entenderlo. Es por medio del ambiente social, que el in-

dividuo aprende a hablar o expresarse oralmente. Tal como lo define Lomas (1999, 

citado en Araya Ramírez, 2011), la expresión oral es 

un conjunto de conocimientos lingüísticos y de habilidades comunicativas que 
se van adquiriendo a lo largo del proceso de socialización de las personas. 
Conforme nos relacionamos con otras personas, en contextos diversos, se 
adquieren y dominan los conocimientos lingüísticos, las destrezas comunicati-
vas y las normas socioculturales que caracterizan los intercambios comunica-
tivos en las diferentes situaciones de comunicación de la vida cotidiana (p. 2). 

 
 La habilidad de expresarse oralmente se va adquiriendo de las personas con 

las que se convive, como así mismo las reglas socioculturales que marcan la manera 

de expresarse correctamente. Conforme el individuo socializa con más personas, 

desarrolla más la habilidad de comunicarse oralmente. Un bebé va aprendiendo pa-

labras nuevas de la familia que lo rodea, conforme crece, va a la escuela y se  rela-

ciona con más personas, él adquiere un vocabulario más extenso y una mayor habi-

lidad para expresarse. Roskos, Tabors y Lenhart (2009) afirman que los niños apren-

den de sus padres y de otros adultos, así como de sus compañeros, vocablos que 
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después usan para aprender más palabras las cuales les sirven par a construir nue-

vos conceptos. Esta destreza llega a dominarse cuando se utiliza en distintos contex-

tos o situaciones de la vida cotidiana donde se emplea el lenguaje oral. 

 La expresión oral requiere la habilidad de producir palabras para formar ora-

ciones que contengan un vocabulario correcto y una aplicación adecuada de las re-

glas de conversación. La habilidad de saber expresarse oralmente conlleva más 

elementos que simplemente hablar, esto lo confirma Guerrero José (2011) al decir 

que la expresión oral es 

una capacidad comunicativa que abarca no solo un dominio de la pronuncia-
ción, del léxico y la gramática de la lengua, sino también unos conocimientos 
socioculturales y pragmáticos. Consta de una serie de micro destrezas, tales 
como saber aportar información y opiniones, mostrar acuerdo o desacuerdo, 
resolver fallos conversacionales o saber en qué circunstancias es pertinente 
hablar y en cuáles no (p.1). 
 
 La habilidad de comunicarse oralmente es algo más complejo que la habilidad 

de hablar, pues ésta requiere de más elementos paralingüísticos para lograr su signi-

ficado. La expresión oral abarca el uso de la voz, la postura, la dicción, fluidez, volu-

men, ritmo, claridad, coherencia, entre otros, mientras que el habla solo requiere de 

articulación, voz y fluidez. Expresarse oralmente tiene un mayor significado, pues 

como dice Sanz Pinyol (2005), “estos signos paralingüísticos pueden acentuar, mati-

zar y hasta contradecir el lenguaje verbal e influyen de manera consciente o incons-

ciente al receptor” (p. 390). En sí, el habla es el acto de articular fonemas por un ha-

blante y la expresión oral es saber dar información y aplicar las reglas conversacio-

nales de la oralidad.  

Una regla que se destaca en la expresión oral es la habilidad de comprender 

la información que se recibe y saber responder a ella. De esta manera los sonidos 



 11 

que forman palabras toman un sentido, a través del intercambio lingüístico. Lomas 

(1999, citado en Araya Ramírez, 2011) dice que los objetivos de la expresión oral 

buscan combinar los “recursos lingüísticos y no lingüísticos para producir e interpre-

tar mensajes con diferentes intenciones comunicativas que atiendan las pautas pro-

pias de este intercambio” (p. 2). Los recursos no lingüísticos que menciona la autora 

son aquellos elementos paralingüísticos nombrados anteriormente que logran dar un 

mejor significado a las palabras utilizadas. Todas estas características, desde la 

comprensión auditiva y la articulación de fonemas, hasta la habilidad de emplear 

elementos paralingüísticos, son necesarias para el uso correcto del lenguaje en 

nuestra sociedad.  

Este lenguaje está compuesto de cuatro destrezas, dos propias de la lengua 
oral, que son la comprensión auditiva y la expresión oral y otras dos propias 
de la lengua escrita que son la comprensión lectora y la expresión escrita, la 
expresión oral es una de ellas (Guerrero José, 2011, p. 2). 
 
Cada destreza está correlacionada con otra y para fortalecer o desarrollar una 

destreza se necesita de las otras. Pastor Villalba (2009) afirma que “la comprensión 

auditiva es la primera destreza que ocurre en el aprendizaje de la lengua materna, la 

expresión oral es la destreza que le sigue” (p. 65). Después de haber estado expues-

to a escuchar el lenguaje por un cierto tiempo, el niño va desarrollando la habilidad 

de comprender lo que escucha y esto le ayuda a desarrollar la habilidad de expresar-

se. 

En resumen, se puede concluir que la expresión oral es más que la habilidad de ha-

blar pues se requiere de un trasfondo sociocultural y de saber practicar las reglas conversa-

cionales de la oralidad. Para desarrollar esta habilidad se necesita estar inmerso en la cul-
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tura y convivir con otras personas para internalizar estas reglas de conversación y de 

expresión que dan un mejor sentido a cada palabra pronunciada. 

 
Las etapas del desarrollo de la expresión oral 

 
El desarrollo mental de un niño conlleva varios aspectos, pero uno de los más 

fundamentales es el de desarrollar la habilidad de expresarse oralmente. La comuni-

cación oral es primordial ya que afecta el aprendizaje del niño,  Roskos et al. (2009) 

afirman que las habilidades de expresarse y de escuchar de los niños, abren el ca-

mino para el desarrollo de sus habilidades de lectura y escritura y juntas, estas habi-

lidades son la herramienta primaria de la mente para todo aprendizaje en el futuro. 

Es por esta razón que es importante estimular el lenguaje en el niño desde una edad 

temprana. 

Es necesario conocer las etapas del desarrollo y los hitos del lenguaje para 

saber dónde debe estar cada niño según su edad y si están rezagados, identificar los 

objetivos a alcanzar. Existen dos etapas  del desarrollo de la expresión oral, la etapa 

prelingüística y la lingüística o verbal. Díaz Quintero (2009) describe la etapa prelin-

güística en cuanto a la manera que el niño comienza a hablar.  

En un principio el niño se comunica por movimientos y gestos, con la finalidad 
de atraer la atención, lograr una respuesta o manifestar una conducta. Pronto, 
antes de que pueda emitir las primeras palabras, comienza a comprender el 
lenguaje cuando se dirigen a él. Poco a poco, manifiesta interés por producir 
los sonidos que oye, es la etapa del balbuceo (p. 3). 
 
Según Díaz Quintero (2009), la etapa prelingüista termina entre  los 21 meses 

y los tres años. Es a esta edad donde los niños comienzan la etapa lingüística o ver-

bal. Cuando los niños tienen tres años deben tener un vocabulario de alrededor de 

2,500 palabras, dicen Beimiller y Slonim (2001, citado en Roskos et al., 2009). A la 
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edad de seis años, su vocabulario debe incluir un mínimo de 10,000 palabras (Berk, 

2004). Estas son algunas de las habilidades lingüísticas que deben tener los niños a 

la edad de seis años y que se deben continuar desarrollando. 

De acuerdo con los hitos del desarrollo de Berk (2004), es mayormente a los 

cinco y seis años cuando los niños tienen mejor su pronunciación y reflejan con clari-

dad las categorías gramaticales adultas, el uso de metáforas y la comprensión de 

varios significados de una misma palabra. A la edad de cinco y seis años comienzan 

a conectar los significados de las palabras un poco más claramente, lo cual les ayu-

da a expandir su vocabulario y de tal forma, su habilidad de expresarse. 

Aunque a la edad de cinco o seis años el lenguaje, en los niños, comienza a 

concretarse y a hacerse más claro, ellos en realidad comenzaron a experimentar con 

el lenguaje desde antes de llegar a esta edad. Wells (1986, citado en Genishi, 2011) 

observó que 

 los niños parecen haber nacido listos no solo para hablar, sino para interactuar so-
cialmente. Incluso antes de que empleen palabras, ellos utilizan el llanto y gestos 
para expresar un significado; con frecuencia entienden el significado que otros ex-
presan. Entonces, el objetivo de aprender un lenguaje e interactuar socialmente, no 
es dominar reglas, sino interactuar con otras personas y encontrarle sentido a las 
experiencias (p. 1). 

 
En otras palabras, los seres humanos nacimos para hablar. Los bebés no solo 

aprenden de las personas que les rodean, ellos mismos nacen con la capacidad de  

percibir y adaptar las normas de la oralidad. Según lo describe Genishi (2011), ellos 

tienen el don innato de darse cuenta de las pautas del lenguaje utilizadas en su ambiente.   

Estas reglas son las que enlista Berk (2004) cuando señala que “para dominar 

el lenguaje, los niños adquieren cuatro componentes –fonología, semántica, sintácti-

ca y pragmatismo- que combinan en un sistema de comunicación flexible” (p. 470). 
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Estas reglas o componentes del lenguaje oral se van adquiriendo conforme avanza el 

razonamiento y la experiencia del niño, pues son necesarias como fundamento para 

el desarrollo de la expresión oral.  

 El componente fonológico, según Berk (2004), se refiere a los sonidos del len-

guaje que se producen y comprenden, esta habilidad se adquiere a través de sus 

experiencias fonológicas.  Por ejemplo, se sabe que el sonido de “ción” va siempre al 

final de la palabra y no al principio. Aunque esta regla no se exprese claramente, los 

niños la siguen automáticamente porque ellos mismos llegan a esa conclusión.  

 El segundo componente es la semántica, como la define Brown (1973, citado 

en Genishi, 2011) es la comprensión de lo que significan las palabras que están for-

madas por morfemas (por ejemplo, “papel” + “es” son los dos morfemas que confor-

man “papeles”). Los niños van aprendiendo a utilizar y experimentar con estas pala-

bras para darles un uso correcto sin que sea necesario conocer que existe cierta re-

gla que establezca el cambio del significado de una palabra cuando se agrega un mor-

fema.  

La gramática o la sintaxis, según Roskos et al. (2009), son las reglas para co-

nectar palabras juntas con el fin de formar frases. Aún más allá de la unión de pala-

bras, la gramática, no solo consiste en la morfología sino, en el uso de las marcas 

gramaticales que indican número, tiempo, caso, persona, género, voz activa o pasiva 

y otros significados (Berk, 2004). Los niños comienzan a construir frases como “quie-

ro plátano” y conforme van creciendo, forman frases más complejas, como “quiero 

comer plátano en vez de naranja”. Estas frases se van desarrollando, no porque el 

niño sepa las reglas, sino por las experiencias sociales que él vive.  
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El último componente que el niño debe ir desarrollando, es el pragmatismo. 

Roskos et al. (2009) lo define  de esta manera: “entender el uso social del lenguaje y 

las reglas sociales básicas como decir ‘hola’ y ‘adiós’, decir ‘por favor’, ‘gracias’ y ha-

blar tomando turnos en una conversación”. Este último componente también es sus-

ceptible a las reglas sociales donde vive el niño y se van adquiriendo conforme sea 

influido por la sociedad donde vive.  

Cada una de estos componentes del lenguaje oral se aprenden naturalmente, 

con la experiencia social y los genes y el uso del razonamiento que cada niño tiene. 

Estos componentes, aunque se aprenden desde que nacen, se van mejorando en la 

escuela donde las reglas se van haciendo más claras para que el niño pueda expre-

sarse mejor oralmente y por consecuencia, también en la escritura.  

Conforme el niño pasa por las etapas del desarrollo del lenguaje oral, ya sea 

la prelingüística o la verbal, éste debe ir mejorando en cada uno de los componentes 

del lenguaje. Aunque los estudios demuestran que hay un promedio de aprendizaje 

para cada año o nivel, cada niño es distinto. Genishi (2011) menciona que  

así como en otros aspectos del desarrollo, la adquisición del lenguaje no es 
predecible. Un niño puede decir su primera palabra a los 10 meses, otro a los 
20 meses. Un niño puede utilizar oraciones complejas a los 5 y 1/2, mientras 
otro a los 3 años de edad (p. 1). 

  
 Es por esta razón que, aunque existan hitos del desarrollo del lenguaje, se 

debe tener claro que cada niño aprende a diferentes ritmos, a su propia manera y 

dependiendo de la estimulación del ambiente. Los hitos existen para identificar en 

qué etapa se encuentra cada niño y con esta información procurar nivelar su desarro-

llo con el estándar de lenguaje esperado. Dicha nivelación debe realizarse sin pre-

sionarlo, pero esforzándose para desarrollar su lenguaje pues este desarrollo, como 
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dice Vygotsky (1987, citado en Farnsworth, 2012), “es el vehículo primario para el 

desarrollo cognoscitivo” (p. 253). Debido a lo anterior, aunque cada niño tenga un 

distinto ritmo de desarrollo, se debe trabajar constantemente en el mejoramiento del 

lenguaje para que logre avanzar en otros aspectos de su desarrollo integral. 

 
Métodos para evaluar el nivel o el desarrollo  

de la expresión oral en un niño de 6 años 
 

 Es de gran importancia y responsabilidad por parte del docente, detectar alte-

raciones en el desarrollo del lenguaje oral que se presentan en los primeros años en 

la educación escolar. “Es a través de esta detección de problemas orales que pueden 

permitir planificar actuaciones necesarias para lograr la superación de estas dificulta-

des, en un periodo especialmente crítico para la asimilación de todos los componen-

tes del idioma”, afirma Díaz Quintero (2009, p. 7). Cuando se logra detectar un pro-

blema del lenguaje a temprana edad y se atiende, no sólo mejora el área del lengua-

je, sino también otros aspectos del desarrollo humano.  

 Para identificar el nivel de lenguaje hay varios aspectos que se deben evaluar. 

De acuerdo con Díaz Quintero, (2009) la evaluación de la expresión oral debe abar-

car tres aspectos (Tabla 1).  

Tabla 1. Aspectos a evaluar de la expresión oral. 

Aspectos a evaluar 

Aspectos orgánicos - Estado y funcionalidad de la audición y del apa-
rato fonador. 

- Respiración. 
- Capacidad práxica.  

 

Dimensiones del lenguaje - Forma: fonología (dominio de la capacidad arti-
culatoria y nivel de adquisición del sistema fo-
nológico). 

- Contenido: léxico, relaciones de significado en-
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tre los componentes de las frases.  
- Uso: funciones de la comunicación conversa-

cional e influencia del contexto.  
 

Los procesos del lenguaje - Comprensión: capacidad de decodificación au-
ditiva y lingüística.  

- Expresión: análisis de la producción verbal del 
lenguaje espontáneo.  

 

Los tres ámbitos que se deben evaluar son los aspectos orgánicos, las dimen-

siones del lenguaje y los procesos del lenguaje. Es importante que se evalúen estos 

aspectos para detectar algún problema y que al tener el diagnóstico acertado, el 

alumno pueda recibir el apoyo necesario.  

 Holbrook (1983, citado en Mara, s.f.), establece tres criterios para evaluar la 

competencia del lenguaje en los niños: fluidez, claridad y sensibilidad. Dichos crite-

rios se pueden medir dentro del salón. Aparte de estos criterios, Rog (2001, citado en 

Mara, s.f.) propone evaluar la expresión oral en base a cuatro aspectos (Tabla 2). 

Tabla 2 

Parámetros para la evaluación e la expresión oral en niños de primaria 

Parámetros 

1. El comportamiento - Uso apropiado del volumen y el 
tono de voz.  

- Sabe tomar turnos al hablar 
- Se mantiene en el tema de con-

versación 
- Hace preguntas 
- Pone atención 

 

2. El vocabulario  - Puede nombrar los colores 
- Números y objetos familiares 
- Utiliza el vocabulario apropiado 

para el propósito y la audiencia.  
- Es capaz de narrar partes de una 

historia que le fue leída  
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- Entiende y utiliza preposiciones  
- Comprende instrucciones.  

3. Estructuras del lenguaje - Puede utilizar conectores 
- Casi siempre habla en oraciones 

completes 
- Generalmente habla con la gra-

mática correcta.  
 

4. Sonidos del lenguaje - Articula los sonidos correctamente 
- Habla fluidamente 

 

 Como se puede notar, los aspectos para evaluar son de acuerdo al nivel del 

desarrollo oral en el cual está el niño. En este caso, los criterios son para un niño en 

el nivel lingüístico de seis años. Existen pruebas estandarizadas que miden los crite-

rios mencionados anteriormente. Para la etapa infantil, existen pruebas como 

Peabody, Carrow y Boehm en las cuales se evalúa el análisis de imágenes, el nivel 

de comprensión auditiva y la expresión oral de acuerdo a los estándares estableci-

dos. Sin embargo,  estos estudios no toman en consideración la evaluación del con-

texto del alumno ni la interacción con el adulto aplicador.  

 Existen varios tipos de evaluaciones y en el caso de las pruebas estandarizadas, la 

evaluación es formativa y subjetiva. Es formativa porque evalúa el progreso del alumno 

desde el inicio hasta el final y subjetiva porque “es una valoración que realiza un examina-

dor” (Pastor Villalba, 2009, p. 7).   

 La evaluación formativa debe tener ciertos tiempos en que se lleva acabo, es-

tos exámenes se aplican como diagnósticos, al principio, procesualmente, durante y 

al final. Esta evaluación formativa es tal como expresa Casanova (1998), supone, , 

“la obtención rigurosa de datos a lo largo del proceso, de modo que en todo momen-
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to se posea el conocimiento apropiado de la situación evaluada y esto permita tomar 

las decisiones necesarias de forma inmediata” (p. 16). 

Aparte de estos tres momentos de evaluación, Alemán Goméz, Ardanaz Ai-

cua, Echeverría Goñi, Poyo Jimeno y Yoldi García (2006), establecen tres tipos de 

evaluación más contextualizados, que son la recogida de información a través de la 

entrevista familiar y escolar, de un proceso espontáneo de evaluación y de un proce-

so elicitado de evaluación. Cada evaluación consiste en registrar la información ob-

tenida con el fin de usar esos datos para conocer más al alumno y lograr ayudarlo en 

los aspectos que más lo necesita. Cuando se realiza una entrevista familiar, se regis-

tran datos personales del niño, su desarrollo evolutivo, su proceso de escolarización 

y sus dificultades en diferentes contextos.  

La evaluación espontanea es aquella que se lleva a cabo en un contexto libre. 

Alemán Gómez et al. (2006) lo describe como una situación donde no existe alguna 

modificación por parte del adulto como conversaciones en el aula, el recreo o el ho-

gar. Esta evaluación se registra en video aprovechando situaciones donde el niño se 

abre para conversar naturalmente. El examinador puede utilizar material de interés 

para impulsar conversaciones con él y evitar hacer preguntas que lleven a respues-

tas cerradas. Este tipo de evaluación también puede ser semiestructurada lo cual 

quiere decir que el examinador puede crear situaciones que requieren que el niño 

participe en una conversación. Este tipo de situaciones incluye jugar a la muñeca, 

describir imágenes, relatar historias con marionetas y sin marionetas, con el fin de 

evaluar los enunciados que utiliza el alumno para expresar sus ideas.  

El tipo de evaluación elicitada se utiliza para obtener datos acerca del desarro-

llo fonético y fonológico del alumno para medir su comprensión y su expresión del 
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lenguaje. Este tipo de evaluación mide la capacidad del niño para pronunciar pala-

bras, entre éstas: consonantes, vocales y fonemas. Los fonemas deben pronunciarse 

dentro de palabras y no aisladamente. Esto se evalúa utilizando imágenes que el 

niño describe. La evaluación elicitada también mide la sintaxis, o la comprensión que 

el niño tiene del significado de las palabras. La sintaxis se determina por medio de 

las oraciones que el niño compone, ya sean simples o  compuestas y la actitud del 

hablante. Ambas, la evaluación espontánea y la elicitada, se miden igual, pues como 

dice Alemán Gómez et al. (2006), “la expresión se evalúa mediante dos tipos de tareas, 

la expresión ante lámina y la repetición de oraciones” (p. 26). 

La información que se adquiere de las evaluaciones es lo suficientemente am-

plia y relevante para que la persona que evalúa tome la decisión de que aspectos del 

lenguaje evaluar y cómo proceder, afirma  Alemán Gómez, et al. (2006). De esta ma-

nera, aparte de aplicar un test estandarizado, se pueden usar otros instrumentos de 

evaluación que permitan conocer los distintos contextos en los que se desenvuelve el 

alumno y así detectar mejor el problema, si este existe. Con los datos recolectados y 

el problema identificado, se podrá generar un plan de trabajo adecuado a la necesi-

dad de cada alumno. 

 
Factores que intervienen en el desarrollo 

de la expresión oral del niño 
 

Aunque una gran cantidad de los problemas del lenguaje en niños son debido 

a aspectos físicos, Rosetti (1996) afirma que cualquier cosa que interfiere con la ha-

bilidad del niño para interactuar con su entorno de una manera normal, es un factor 

contribuyente al desarrollo y, más específicamente, al retraso del lenguaje. En la ac-

tualidad se ha demostrado que el manejo del lenguaje en los niños ha decrecido por 
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otras razones que no son solamente físicas. La National Literacy Trust (2005) ratifica 

que 

en un censo hecho por I CAN, ochenta y nueve por ciento de las trabajadoras 
de guarderías expresaron que estaban preocupadas por el aumento de dificul-
tades en el  lenguaje y la comunicación en niños de preescolar. Noventa y dos 
por ciento de ellas atribuyeron este declive en la comunicación al poco tiempo 
que los adultos y los niños pasan platicando juntos (p.3). 

 
 Así como el desarrollo del lenguaje inicia en el hogar, el obstáculo principal 

también puede surgir en este contexto.  Debido a las tantas ocupaciones que tienen 

los padres cada vez pasan menos tiempo en diálogo con sus hijos. La conversación 

con el padre es esencial desde la infancia para que el niño comience a desarrollar su 

expresión oral. 

Un estudio publicado por Cole (2008) concluyó que cuando los padres están 

involucrados en la adquisición del lenguaje de sus hijos, ellos muestran habilidades 

del lenguaje más altas que las de los niños cuyos padres no se involucran. Es fun-

damental que los padres hablen con sus hijos,  pues como Hart y Risley (1995) afir-

maron, las conversaciones de padre a hijo pueden ser lo más importante para las 

competencias basadas en el lenguaje analítico y simbólico, de las cuales depende 

una educación avanzada y una economía global. Dado a que se observa un declive 

en el lenguaje de los niños se puede concluir que los padres hablan menos con sus 

hijos en la actualidad.  

 Una de las razones por las cuales los padres pasan menos tiempo conversan-

do con sus hijos es porque no están informados acerca de la importancia que tiene el 

dialogar con ellos o porque no poseen el nivel educativo para hacerlo correctamente. 

Las madres que tienen corta preparación académica tienden a leerle a sus hijos po-

cas veces, emplean un lenguaje coloquial y demuestran escaso desarrollo de sus 
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habilidades de lecto-escritura, lo cual impacta la calidad y la cantidad de las interac-

ciones verbales que tengan con sus hijos (Tamis y Rodríguez,  2008). Esto es muy 

notorio en los modismos utilizados, el uso inadecuado de palabras, o pronunciación 

incorrecta de las palabras.  

En la mayoría de los casos los ya mencionados vicios del lenguaje se deben al 

nivel socioeconómico de los padres. Snow y Powell (2012), informan que en un estu-

dio, los niños con padres profesionales escuchaban en promedio 2,153 palabras por 

hora, comparado con 616 palabras por hora que escuchaban los niños cuyos padres 

requerían de ayuda del gobierno para el sostenimiento del hogar. Esto no significa 

que los niños de un hogar con un bajo nivel económico no posean habilidades lin-

güísticas, simplemente significa que sus padres no estimulan esas habilidades del 

lenguaje.  

 Otro factor que interviene en el desarrollo del lenguaje oral en los niños es que 

los niños no socializan, ya sea con sus padres u otras personas por el aumento del 

uso de la tecnología. Este fenómeno de fiebre tecnológica se observa en el constante 

uso de videojuegos, internet, computadoras, televisión y otros dispositivos. En los 

Estados Unidos, niños de dos a cinco años pasan 32 horas a la semana frente a un 

televisor, viendo televisión, DVD’s, videos o utilizando alguna consola de video jue-

gos, según Boyse (2010). De acuerdo con la American Academy of Child and Ado-

lescent Psychiatry (2011), para cuando los niños graduan de preparatoria, ellos ha-

brán pasado más horas viendo televisión que en un aula escolar. Esto significa que 

los niños dedican más tiempo al televisor que a estar con sus padres o en activida-

des escolares. 
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De acuerdo con la National LiteracyTrust (2005), ver televisión quita tiempo 

que los niños tendrían disponible para socializar y jugar actividades que son mucho 

más benéficas para el desarrollo del lenguaje y las habilidades de comunicación. 

Aunque la televisión no es del todo perjudicial ya que existen programas educativos 

para contribuir al aprendizaje del niño, el tiempo que se le dedica a la televisión es 

tanto que el niño ya no dedica tiempo a jugar o interactuar más con sus padres. 

Gallagher (s.f., citado en Entertainment Software Association, 2013) declara 

que “ningún otro sector ha experimentado el mismo crecimiento explosivo como la 

industria de computadoras y video juegos” (p. vi). El desarrollo en la tecnología ha 

aumentado el acceso cotidiano a aparatos electrónicos y  ha disparado el uso fre-

cuente de estos entre niños y jóvenes. Murray y Murray (2008) afirman que un estu-

dio realizado en el año 2004 reveló que niños en edad de cuatro a seis años  utiliza-

ban la computadora o los videojuegos un promedio de una hora al día.  

Un estudio realizado por Kaiser (2009) destacó que jugar video juegos, aún 

más que ver televisión, es una actividad que los chicos de edades de ocho a 16 años 

tienden a hacer solos; más de la mitad de ellos, el 55 por ciento juegan video juegos 

solos, mientras que un tercio  de ellos (36 por ciento) juegan con hermanos o amigos 

y solo el dos por ciento juegan con sus padres. Los estudios mencionados muestran 

que los niños pasan por lo menos una hora en video juegos  y generalmente, solos 

sin interactuar con alguna persona.   

Otro factor importante que interviene en el desarrollo del lenguaje en los niños 

es la misma educación. Evidencias actuales sugieren que, en general, el ambiente 

en el preescolar suele ser dominado por el adulto hablando y no siempre se dan 

oportunidades suficientes a los niños para utilizar y practicar el lenguaje, de acuerdo 
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a Dockrell, Stuart y Kind (2004, citado en National Literacy Trust, 2005). Estudios han 

demostrado que aun cuando los niños ingresan a la escuela, no logran mejorar signi-

ficativamente su lenguaje, dado que la enseñanza que ellos reciben no los expone lo 

suficiente, ni les da la oportunidad necesaria para utilizar el lenguaje hablado, según 

Locke and Ginsborg  (2002, citado en National Literacy Trust, 2005). Esto quiere de-

cir que aunque en la escuela se les habla con un lenguaje apropiado más que en el 

hogar, aun así el niño no logra desarrollar sus habilidades orales porque no se le da 

el espacio necesario para hacerlo dentro del aula.  

No solo existe el problema de que no se brindan suficientes oportunidades pa-

ra el desarrollo del lenguaje en la escuela, sino que los mismos maestros no están 

capacitados para detectar un problema del lenguaje y atenderlo o canalizarlo. Un 

estudio realizado en el Reino Unido, mostró que más del 40 por ciento de las maes-

tras de niños de siete a ocho años, fueron incapaces de dar información acerca de la 

expresión oral, de acuerdo a Dockrell y Lindsay (2001, citado en Mroz y Letts, 2008). 

Mroz, Hall, Santer y Letts (2002), afirman que los maestros a los cuales entrevista-

ron, estaban conscientes de la necesidad de identificar tempranamente las dificulta-

des en la comunicación de los niños, pero no poseían las herramientas para detectar 

tales dificultades. 

En resumen, uno de los factores más influyentes en el desarrollo de la expre-

sión oral del niño es primeramente, la comunicación que tiene en su hogar con sus 

padres y que, en varios casos es escasa debido a la falta de preparación académica 

de los papas por la tendencia de las generaciones modernas a pasar menos tiempo 

en familia con tal de atender las ocupaciones laborales. Otro factor que interviene es 

el uso de la tecnología y la influencia que ejercen los distintos dispositivos tecnológi-
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cos en los niños, ya que ellos dedican más tiempo a un televisor, una computadora y 

hasta un celular, que a jugar y desarrollar sus habilidades sociales e intelectuales. 

Finalmente, el último factor mencionado es la educación. Los niños se educan en un 

sistema escolar que no siempre les proporciona el espacio y la oportunidad necesa-

rios para desarrollar sus habilidades de expresión oral y además, en la mayoría de 

los casos, los docentes que guían su aprendizaje no están capacitados para detectar 

problemas del lenguaje y actuar para corregirlos. 

 
Efectos de un nivel adecuado y de un bajo 

nivel de expresión oral en los niños 
 
 El desarrollo apropiado de la expresión oral aporta varios beneficios al ser 

humano pues “la habilidad de comunicarse es la base del bienestar social y emocio-

nal” (National Literacy Trust, 2005, p. 4). El lenguaje es necesario para que los niños 

desarrollen su nivel de cognición, establece los fundamentos para la lecto-escritura, 

proporciona la base para que puedan ser exitosos en su sociedad y les ayuda a ser 

estables emocionalmente.  

 De estos beneficios, el más fundamental, es el desarrollo de la cognición. Esto 

lo fundamenta Rosetti (1996) al señalar que las habilidades del lenguaje tempranas 

en el niño son consideradas como el mejor predictor para sus habilidades cognosciti-

vas y su desempeño escolar futuro. El desarrollo cognoscitivo se construye con el 

lenguaje  como base ya que para poder expresarse, se tiene que saber escuchar y 

para poder entender lo que se escucha se necesita desarrollar la cognición. Este 

principio lo confirma Konza (2011), al decir que escuchar activamente requiere de 

atención selectiva y sostenida, una memoria funcional, proceso cognitivo y el alma-

cenamiento de información. Es por medio del lenguaje que los humanos adquieren 
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conocimientos fundamentales ya sea de la historia, de la ciencia o del mismo saber. 

Entonces, es necesario que un niño sea capaz de comunicarse con el propósito de 

adquirir las habilidades de aprender y pensar por sí mismo. El lenguaje  en conse-

cuencia la cognición, llevaran al niño a lograr otros aprendizajes como la lecto-

escritura.   

 De acuerdo con  Catts y Hogan (2003), aprender a leer es fundamentalmente 

una tarea lingüística. Para aprender a leer primero se debe saber hablar, esto lo con-

firma el autor Paul (1995, citado en Snow y Powell, 2012), al señalar que los niños 

que afrontan bien la transición a la lectura, usualmente son los niños que entran a la 

escuela con las habilidades de hablar y escuchar muy bien desarrolladas. Punkoney 

(2013), afirma que el lenguaje oral ayuda a que los niños aprendan a leer por cuatro 

razones: (a) El lenguaje oral desarrolla conceptos de vocabulario, es decir, los niños 

obtienen información de los significados de palabras y sus conceptos; (b) los niños 

aprenden la estructura del lenguaje y que el lenguaje oral comunica significado, 

aquellos que pueden articular sus palabras e ideas claramente, tienen una ventaja al 

aprender a leer sobre aquellos niños que tienen pocas habilidades del lenguaje; (c) el 

lenguaje oral  enseña los matices de la cultura, dándoles a los niños conocimientos 

específicos del lenguaje que les ayuda en la comprensión lectora y (d) la adquisición 

del lenguaje oral construye un deseo de utilizar el lenguaje para una variedad de 

propósitos como escuchar, leer y escribir. 

 Es por medio del lenguaje que los niños también aprenden a ser seres socia-

les. La expresión oral es la manera en que el ser humano se comunica. La utiliza  

para que sus necesidades personales sean suplidas, para indicar sus gustos y aver-

siones, para pedir información, para refutar algo, para establecer y mantener relacio-
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nes (National Literacy Trust, 2005). Si los niños saben cómo expresar sus necesida-

des y con lo que están de acuerdo o en desacuerdo, podrán gozar de salud emocio-

nal y establecer buenas relaciones tanto con adultos como con otros compañeros de 

su edad.  

 Es a través de la socialización que los niños pueden adaptarse y triunfar en la 

escuela y en la sociedad. Desafortunadamente, cuando un niño no sabe expresarse 

bien oralmente, sufre problemas de baja autoestima y de comportamiento. Estudios 

han demostrado una relación entre las deficiencias del lenguaje y una abaja autoes-

tima. Por ejemplo, existe una interacción recíproca entre la percepción propia y el 

rendimiento escolar: cuando un niño experimenta éxito en la escuela y en sus rela-

ciones personales, es más probable que esté más motivado, sea más exitoso y siga 

mejorando sus percepción personal (Blatchford, 1992; Burns, 1982, citado en Lind-

say y Dockrell, 2000). Esto significa que si el niño no puede comunicarse bien, no 

rinde bien en la escuela, tendrá una baja autoestima y le resultará difícil  mejorar su 

desempeño.  

 Un pobre nivel de lenguaje oral no solo afecta la autoestima, también afecta 

negativamente el comportamiento de los niños. Como se mencionó anteriormente, un 

niño con la habilidad de comunicarse puede expresar sus necesidades, mientras que 

uno que no logra expresarlas, encontrará dificultad para ser comprendido. Otras in-

vestigaciones también han demostrado una relación entre el bajo nivel de expresión 

oral y los malos comportamientos. En un estudio encontraron que más del 50 por 

ciento de los jóvenes delincuentes tenían un déficit significativo del lenguaje (Snow y 

Powell, 2012). Al entrevistar a muchachos en las escuelas, se detectó que muchos 
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de los que han cometido delitos, tenían problemas de lenguaje que no se habían de-

tectado previamente.  

 Cabe destacar que por todo lo mencionado anteriormente, un buen nivel de 

expresión oral puede llegar a determinar el éxito en la vida de un niño. La expresión 

oral desarrollada de una manera correcta es la base para aprender a leer y com-

prender lo que se lee. Además, el lenguaje es esencial para que el niño llegue a 

desarrollar sus habilidades cognoscitivas y así pueda triunfar en la escuela, en sus 

relaciones personales y  en su salud emocional.  

 
El papel de los padres en el desarrollo de la  

expresión oral de sus hijos 
 

 El papel de los padres es hablar con sus hijos. La habilidad de comunicarse es 

aprendida y compartida dentro del contexto cultural de la familia y no se puede desa-

rrollar de manera normal sin estos contextos pragmáticos y sociales (Easterbrooks y 

Baker, 2002, citados en Cole, 2008). Dicha habilidad no solo se aprende en la escue-

la, de hecho, se debe adquirir primeramente en el hogar. “Niños exitosos vienen de 

padres comprometidos” (Easterbrooks y Baker, 2002, citados en Cole, 2008, p. iii).  

 Hay varias actividades que los padres pueden realizar para contribuir al desa-

rrollo natural del lenguaje de sus hijos. Un guía de apoyo, (Parenting SA, 2010), pu-

blicó algunas recomendaciones para que los padres ayuden a sus hijos a desarrollar 

la expresión oral como hablar con él bebe desde su nacimiento, nombrar cosas y 

hablarle acerca de lo que está haciendo, utilizar palabras sencillas, tener conversa-

ciones con su hijo en la casa todos los días , escuchar con interés cuando él niño le 

platica algo, no corregir o interferir, contestar preguntas claramente, hablar acerca de 

imágenes en los libros, cantar canciones, hablar al nivel del niño para que pueda no-
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tar cómo se articulan las palabras. Estas son algunas de las actividades que pueden 

ser cotidianas pero, ayudarán mucho en el desarrollo del lenguaje de los niños.  

 Otra manera eficaz de ayudar al desarrollo de los niños, es que los padres les 

lean desde temprana edad. Involucrarse en actividades de lectura en el hogar tiene 

influencias positivas no solo en logros de lectura, pero de comprensión del lenguaje y 

de las habilidades de expresión oral (Gest, Freeman, Domitrovich y Welsh, 2004). 

Cuando los padres dedican tiempo a leerles a sus hijos o a narrarles historias, los 

niños pueden ir adquiriendo un vocabulario más extenso y aprender distintas formas 

de expresarse.  

 A los padres se les considera como los primeros maestros del niño, menciona 

Konza (2011), ya que es a través de su interacción y relación con los niños, que se 

determina el desarrollo de distintos ámbitos incluyendo el lenguaje. A través de esta 

interacción con los padres, los niños van adquiriendo el mismo nivel de lenguaje de 

ellos. Una autora declara que “es obra de los padres, inculcar en sus hijos la costum-

bre de hablar correctamente” (White, 1995, p. 26). Esto lo confirma  Tamis y Rodrí-

guez (2008), al señalar que la cantidad y el estilo del lenguaje que los padres utilizan 

cuando conversan con sus hijos, es uno de los predictores más fuertes del lenguaje 

de los niños. Es por esto que es responsabilidad de los mismos padres, tener una 

buena expresión oral para así educar a sus hijos adecuadamente. Tamis y Rodríguez 

(2008), resalta que los niños resultan beneficiados al de ser expuestos al lenguaje de 

los adultos cuando éste es variado y rico en información acerca de objetos y eventos 

en su entorno.   

 En conclusión, el papel de los padres consiste en tener una comunicación 

constante saludable con sus hijos desde el nacimiento, prestándose para dialogar, 
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escuchar e informarse acerca de las estrategias que ellos pueden utilizar. También, 

es responsabilidad de los padres tener una buena expresión oral para así transmitirla 

adecuadamente a sus hijos por modelaje.  

 
El papel del docente en el desarrollo de la  

expresión oral de sus alumnos 
 

 La labor del docente es casi igual de importante que la de los padres en el 

desarrollo de la expresión oral de los niños. Así que, la percepción del maestro en en 

cuanto a su papel en la escuela como motivador de la adquisición de un lenguaje 

activo es sumamente importante, afirman Croome y Fairhall (1976). El maestro debe 

estar consciente de su rol en el desarrollo del lenguaje para que pueda realizar acti-

vidades que promuevan el lenguaje. Con toda razón Croome y Fairhall (1976) desta-

can que es responsabilidad del maestro crear situaciones en las cuales el niño desee 

estar involucrado y si el niño está verdaderamente involucrado, va a querer hablar.  

 Entonces, el papel del maestro, según Rosen y Rosen (1973) es generar un 

ambiente donde sea posible para el niño producir naturalmente un lenguaje significa-

tivo; cuán importante será que el docente cree un entorno rico en variedad del len-

guaje para que los alumnos se desenvuelvan y comuniquen con confianza. Genishi 

(2011), da algunas pautas para que los maestros puedan construir este tipo de at-

mósfera: tratar a cada niño como si fuera capaz de conversar, promover la interac-

ción entre niños y tener una comunicación clara con los padres acerca del desarrollo 

de sus hijos.  

 Para proveer un ambiente estimulante para el desarrollo oral,  el maestro debe 

utilizar estrategias que promuevan el uso del lenguaje. Una estrategia efectiva para 

crear un espacio donde el niño se sienta confiado para hablar es a través de activi-
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dades lúdicas. El juego propicia que los niños adquieran las habilidades necesarias 

para ser exitosos en la escuela, como la memoria, el desarrollo del lenguaje oral y el 

involucramiento en eventos literarios (Hill, 2010, citado en Beringer, 2012). Es duran-

te el juego que los niños interactúan con sus compañeros y utilizan elementos del 

lenguaje para comunicarse. Beringer (2012) habla acerca de distintos tipos de jue-

gos, siendo uno de ellos los juegos con reglas, son los juegos que los niños comien-

zan a utilizar a la edad de 5 o 6 años. Estos juegos requieren que los niños negocien 

reglas y se pongan de acuerdo entre ellos mismos. Los maestros pueden inventar 

este tipo de juegos. 

 Es a través de estas estrategias y juegos que el maestro debe evaluar el nivel 

del lenguaje del niño. Es de gran importancia que el docente conozca qué lenguaje  

ha adquirido el niño en su hogar para trabajar a partir de eso. “Con esta información 

el maestro debe intentar conseguir el máximo potencial de desarrollo trabajando el 

lenguaje de una forma holística e integradora” (Zaragoza Canales, s.f., p. 28). Des-

pués de realizar una evaluación diagnóstica, es responsabilidad del maestro imple-

mentar estrategias que ayuden al alumno a mejorar su nivel de expresión.  

 Existen varias estrategias a las que el maestro pueda recurrir para el desarro-

llo del lenguaje. Una estrategia que los maestros todo docente debe utilizar es el mo-

delaje. El maestro debe saber expresarse,  porque tal como afirma White (1995)  

una de las cualidades más esenciales del maestro, es la capacidad de hablar 
y leer con claridad y fuerza. El que sabe usar su idioma con fluidez y correc-
ción, puede ejercer una influencia mucho  mayor, que el que no puede expre-
sar sus pensamientos con facilidad y claridad (p. 30). 
 

 Es entonces a través del ejemplo del maestro que el niño adquiere el vocabu-

lario y aprende el uso correcto de las palabras y otros elementos del lenguaje. Cuan-
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do el maestro dialoga con sus alumnos, ellos imitan su expresión oral. El maestro 

debe ser cuidadoso al corregir a los alumnos. Muy atinadamente, el Ministerio de 

Educación Nacional (2008), señala que, “si a los niños se les corrige  permanente-

mente las palabras que pronuncian mal, pueden ir perdiendo las ganas de hablar. Si 

se les habla diciendo correctamente las palabras, solos se irán corrigiendo” (p.10).  

 Algunas sugerencias para que el maestro demuestre el uso correcto del len-

guaje son, según Konza (2011), dar instrucciones no ambiguas, dar descripciones 

adecuadas, utilizar terminología precisa y dar retroalimentación clara. Esta autora 

también menciona que se debe estar monitoreando la comprensión de los alumnos 

constantemente. Cuando un docente no usa un lenguaje claro se nota que  los alum-

nos preguntan continuamente acerca de lo que tiene que hacer, hablan demasiado, 

solo siguen instrucciones parcialmente o no responden preguntas adecuadamente. 

Finalmente, también menciona que el maestro debe ajustar su lenguaje de acuerdo a 

las necesidades de los alumnos. Esto quiere decir que a veces los alumnos no en-

tienden palabras complejas que utilizan sus maestros y será fundamental que todo 

educador aprenda a dar instrucciones claras y precisas.  

 En sí, la responsabilidad del maestro en cuanto al desarrollo de la expresión 

oral de sus alumnos es primeramente, crear una atmósfera donde los niños se sien-

tan comodos para hablar. Esto se puede lograr a través de diversas estrategias, prin-

cipalmente el juego. Otra responsabilidad del maestro es saber expresarse para dar 

un ejemplo adecuado a sus alumnos pero, también saber corregirlos adecuadamen-

te. Además, el docente habrá de monitorear la comprensión de sus alumnos constan-

temente y hablar de acuerdo a sus necesidades para que ellos puedan comprender 

mejor y gradualmente adquirir un mejor lenguaje.  
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Estrategias para mejorar la oralidad  

en niños de seis años 
 

Existen varias estrategias que los maestros pueden utilizar para desarrollar y 

mejorar las habilidades de expresión oral de los niños. Es importante notar, como 

asevera Mara (s.f.), que el lenguaje oral no es enseñado como un componente sepa-

rado del programa de alfabetización, es un componente incrustado en todas las 

áreas. Las estrategias que se utilizan para desarrollar el lenguaje son actividades 

que se pueden llevar a cabo en cada materia para que el niño dialogue y reflexione.  

 La lectura y la narración de historias o cuentos son un medio para que el niño 

vaya adquiriendo más vocabulario. Por eso Duursma, Augustyn y Zuckerman (2008), 

destacan que leer en voz alta familiariza a los niños con un variado vocabulario y es-

timula el crecimiento de su léxico pues los libros contienen palabras que los niños tal 

vez no encuentran frecuentemente en las pláticas del día a día. Cuando los alumnos 

conocen el significado de las nuevas palabras, logran incorporarlas en su conversa-

ción cotidiana. 

 Texas Education Agency (s.f.) define el recuento de historias como una activi-

dad en la que los estudiantes reconstruyen de manera oral un cuento que hayan leí-

do previamente, usando sus propias palabras. La actividad consiste en identificar y 

recontar el inicio, desarrollo y final del cuento ordenadamente, describir el contexto 

de la historia e identificar el problema y la solución de éste. Por su parte, Konza 

(2011) afirma que volver a contar un relato estimula la memoria y la lógica, fortalece 

las habilidades del pensamiento secuencial y requiere el uso de diferentes tiempos 

verbales y palabras relacionadas con el tiempo (antes, ahora, después, al final, entre 

otras). 
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 Las discusiones entre compañeros reguladas por el docente también son una 

estrategia para promover el diálogo y la expresión oral. McCandlish (2012), menciona 

que las discusiones tienen tres pasos: el maestro presenta una pregunta o un tema, 

después los niños hablan con un compañero acerca de lo que piensan y finalmente, 

varios expresan ante los demás lo que piensan del tema. Esta estrategia provee a los 

niños una oportunidad para hablar y se puede utilizar en cualquier materia del cu-

rrículo.   

 Es importante que los maestros utilicen su habilidad de escuchar como una 

estrategia. Konza (2011), recomienda a los maestros esperar de tres a cinco minutos 

para que el alumno responda cuando participa. Ella explica que cuando se le da más 

tiempo para pensar o razonar, él la expresan mejor su respuesta. Todo alumno ne-

cesita tiempo para procesar la información y formular su respuesta y si se le da el 

tiempo adecuado, él generará oraciones más complejas.  

 Existen múltiples actividades que se pueden utilizar para mejorar la expresión 

oral y cabe resaltar que “a través de las conversaciones, relatos, dramatizaciones, 

etc. podemos desarrollar la capacidad de prestar atención, de tomar turnos para ha-

blar, de adecuar la voz y usar formas sociales adecuadas” (Tough, 1987, citado en 

Zaragoza Canales, s.f., p. 28). Con relatos, fábulas, narraciones y dramatizaciones, 

los niños pueden escuchar el lenguaje hablado correctamente y ponerlo en práctica 

cuando ellos expongan. 

 Una actividad utilizada frecuentemente para impulsar el uso del lenguaje son 

los juegos de barrera. Los juegos con barrera son actividades donde dos o más per-

sonas trabajan para llegar al mismo resultado sin ver el resultado del otro, así lo defi-

ne la fundación Telethon Speech and Hearing (2011). Esta actividad se puede jugar 
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armando cosas, recreando imágenes o coloreándolas. Los juegos con barrera ayu-

dan a desarrollar la habilidad de escuchar, de seguir instrucciones, de dar instruccio-

nes y de utilizar un lenguaje específico, entre otros aspectos que resultan beneficiados.  

 Otra estrategia que menciona que no se han mencionado hasta ahora, es la 

de fortalecer el desarrollo del lenguaje oral a través de las rutinas diarias y la activi-

dad áulica. Dicha estrategia consiste en hacer uso de la expresión oral en cada mo-

mento de las clases, al pasar lista, al dar instrucciones  o a la hora de la salida. Otra 

actividad que se puede implementar es hacer preguntas abiertas tales como: “¿Có-

mo resolviste el problema?”, “¿Cómo te hizo sentir esa parte de la historia?” entre 

otras. Estas actividades hacen notar que un docente debe aprovechar cualquier mo-

mento de clases para estimular la expresión oral. 

 Una estrategia más que propone el mismo autor es la de modelar los proce-

sos del pensamiento mediante ejercicios de “pensar en voz alta”. Esta estrategia 

consiste en que el docente enseñe por modelaje el hablar consigo mismo al resolver 

problemas o tareas desafiantes, así proporcionando que los alumnos imiten esa 

práctica. Este tipo de actividad desarrolla la habilidad de resolución de problemas o 

conflictos y contribuye a disminuir el estrés del alumno. Entre más difícil es un pro-

blema, es más probable que se articule el proceso del pensamiento mientras se bus-

ca una solución. Curiosamente, cuando los niños son pequeños intentan resolver sus 

problemas en voz alta, por ejemplo, al contar o al colorear. Conforme el ser humano 

madura va dejando de hablar en voz alta. Sin embargo, valdría la pena que más do-

centes aprovecharan un recurso tan sencillo como hablar en voz alta para estimular 

la expresión oral, así como las habilidades sociales y de dominio propio de sus alum-

nos.  



 36 

En resumen, existen diversas estrategias mediante las cuales el niño puede 

desarrollar su expresión oral dentro y fuera del aula. El leer y narrar relatos ha llega-

do a ser actividades populares entre maestros que buscan ampliar el vocabulario de 

de sus alumnos. Otras actividades como las discusiones, las conversaciones y las 

dramatizaciones, ayudan al niño a dialogar con sus compañeros y con el maestro. 

Así mismo, los juegos con barrera, las preguntas abiertas y el modelaje para hablar 

en voz alta, son actividades que estimula la expresión oral. Todas estas actividades 

deben ser monitoreadas y evaluadas por el docente. 
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CAPÍTULO III 
 
 

TRABAJO EN EL AULA 
 
 

La manera en que se expresan los alumnos 
 

Comprensión auditiva deficiente 
 

 Durante cuatro meses se observó a los 21 alumnos del salón de 1º B para co-

nocer su conducta en el aula. El primer día de clases, aunque los alumnos estuvieron 

un poco tímidos, rápidamente mostraron su deseo por aprender y participar. La 

maestra titular realizó algunas actividades que ayudaron a los alumnos a conocer 

mejor a sus compañeros y a la escuela. El primer día ella les dio un recorrido por la 

escuela mostrando las áreas donde ellos podían jugar ahora que estaban en la pri-

maria para que conocieran y se sintieran confortables en su nueva área de estudios. 

El hecho de que la maestra titular jugara con los alumnos durante el recreo, logró 

crear un ambiente de confianza entre la maestra y los alumnos. Se pudo percibir du-

rante el desarrollo de las clases que la mayoría de los niños participaba sin timidez al 

dar respuestas o comentarios. 

Por lo general, los alumnos estaban dispuestos a comentar acerca de sus ex-

periencias en cuanto a un tema visto o a dar una opinión. Después que la maestra 

terminó de dar una instrucción para realizar un juego de lotería, les preguntó si al-

guien tenía una pregunta y varios levantaron la mano, pero en vez de hacer pregun-

tas, comentaron acerca de experiencias previas con el juego o de lo que habían he-
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cho el día anterior. La maestra tuvo que explicarles lo que era hacer preguntas en 

relación al tema en cuestión y les dio algunos ejemplos como: ¿cuántos cuadritos 

tengo que llenar para ganar? y, ¿cuál es el premio al final? Pero aun así los niños no 

lograron expresar preguntas coherentes. Conforme avanzaron los días, se trabajó en 

la habilidad de hacer preguntas de un tema pero, en pocas ocasiones lograron hacer 

preguntas relacionadas con cierta temática. 

 
Dificultad para tomar turnos 

Durante las clases los alumnos mostraban dificultad al tomar turnos para parti-

cipar, algunos levantaban la mano pero no esperaban a que la maestra les indicara 

que hablaran. Aunque la maestra titular lograba controlar la manera en que participa-

ban los alumnos, tanto la maestra de música como la maestra de inglés tenían difi-

cultad para hacer que un niño participara a la vez. Esto se tornaba un problema ya 

que varios hablaban al mismo tiempo y creaba una atmósfera de ruido. En varias 

ocasiones se le pedía a un alumno en particular que leyera algo o diera la respuesta 

a un problema de matemáticas para ver si entendió el concepto de la clase pero, si 

los demás niños sabían la respuesta no se esperaban y gritaban la respuesta correc-

ta, entonces el niño señalado daba la misma respuesta. 

En una ocasión se le pidió a Luis que diera la respuesta a un problema de su-

mas: “Si tienes 13 en la cabeza y le agregas cuatro, ¿cuántos tienes ahora?”. Mien-

tras Luis contaba, otro alumno gritó la respuesta. Esto hizo que Luis se desanimara y 

dijo: “pues si ya dijeron la respuesta, ya no voy a participar, ellos tienen que levantar 

la mano y esperar”. Después de esto, Luis ya no quiso participar. Se tomó un tiempo 
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para explicarles que es importante levantar la mano y respetar al compañero que 

está participando, pero el problema persistió. 

Una parte esencial de la expresión oral es la habilidad de tomar turnos para 

hablar. Como afirma Mayo (2006), “la capacidad de escuchar y las habilidades para 

la comunicación son determinantes en el éxito de la comunicación” (p. 391). En la 

mayoría de las clases, los niños mostraban dificultad para tomar turnos al participar o 

no respetaban cuando otro compañero estaba hablando. Esto también se notaba en 

el juego o en la resolución de conflictos entre ellos mismos en el recreo. Cuando se 

presentaba algún desacuerdo entre dos alumnos a la hora del recreo ambos iban con 

la maestra para resolverlo, la maestra les preguntaba acerca de lo que había pasado 

y ambos hablaban al mismo tiempo sin esperar a que el otro terminara. 

 
Comunicación espontánea Vs. Comunicación requerida 

En el aula hay cuatro mesas para que los alumnos se sienten y trabajen por 

equipos. Se han formado cuatro equipos: amarillo, rosa, verde y naranja. De estos 

equipos, tres equipos tienen seis integrantes y el otro, cinco. Una de las reglas del 

salón es que si necesitan un lápiz, color, sacapuntas o ayuda con alguna actividad, 

primero deben preguntar a los miembros de su equipo y si nadie tiene el artículo soli-

citado o la forma de ayudar, entonces pueden preguntarle a la maestra o a alguien 

más. Pero la mayoría prefería preguntarle a la maestra o algún amigo que ya cono-

cían aunque estuviera en otro equipo. 

Había más comunicación entre los alumnos durante las actividades lúdicas en 

el aula y el recreo que durante las actividades regulares de clases. En el salón plati-

caban mucho acerca de video juegos, de las actividades en su casa o de temas que 
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les parecían relevantes. Aunque les gustaba platicar, había ciertas cosas que pare-

cían no poder expresar, como cuando se les pedía que opinaran acerca de un tema 

en particular durante las clases. 

 
Uso deficiente de palabras de temporalidad  

Varios alumnos mostraban dificultad para ubicarse en el tiempo. Esto se evi-

denció cuando a Daniel Iván se le preguntó qué había hecho el fin de semana. Él 

respondió: “mañana fui a la feria”. Algunos de sus compañeros notaron el error y lo 

corrigieron. Este mismo error lo cometían varios alumnos al describir cosas que ha-

bían hecho en el pasado. 

Innatamente los alumnos sabían que tenían que cambiar los verbos al pasado, 

pero no sabían la forma correcta de hacerlo. Las equivocaciones más frecuentes en-

tre los alumnos eran no diferenciar entre la palabra mañana y ayer, así como no sa-

ber ni qué día está antes ni qué día está después del actual. Aproximadamente, la 

mitad del salón, 10 de los 21 alumnos, mostraba tener esta dificultad de ubicarse en 

el tiempo. 

 
Actividades preliminares 

 
 Antes de iniciar la aplicación de las estrategias se observó a los niños durante 

una semana más, al regresar de las vacaciones de invierno. Se identificó que a la 

mayoría de los alumnos les gustaba participar pero se les dificultaba escuchar. Se 

realizó una actividad con ellos para que notaran que es importante escuchar. Hubo 

un diálogo acerca de los aspectos negativos de hablar todos al mismo tiempo y de 

los beneficios de saber estar en silencio para escuchar a los demás. Se les mostró 

una ilustración de “Esteban que sabe escuchar”. Dicha ilustración es un dibujo de un 
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niño de primero con la postura correcta para estar atento. A algunos niños se les die-

ron unas tarjetitas con descripciones de la postura de Esteban como “ojos atentos a 

la maestra”, “manos desocupadas”, “boca esperando para participar”, “mano levanta-

da para hablar”, entre otros. Los niños relacionaron correctamente cada frase des-

criptiva con la parte del cuerpo de Esteban que la realizaba. Al final los alumnos y la 

maestra practicante dialogaron acerca de la importancia de estar en esa postura. 

 Algunos niños comentaron que a ellos les gusta que los escuchen y que pre-

fieren un aula sin tanto ruido. Todos aceptaron aprender de la postura de Esteban y 

ponerla en práctica con el fin de respetar a los demás y a la maestra. El dibujo de 

Esteban solo estuvo en el pizarrón un día, después de esto se aludía a él y se les 

recordaba a los alumnos acerca de la postura de Esteban.  

 
Encuesta a padres 

 En la primera junta de padres después de regresar de vacaciones de invierno, 

la maestra practicante aplicó una encuesta los padres acerca de la expresión oral de 

sus hijos. Esta encuesta se aplicó con el propósito de notar cuantos padres se ex-

presaban de manera oral rutinariamente y si esto tiene un efecto en la manera en 

que se expresa su hijo. A esta junta asistieron 15 padres de los cuales todos partici-

paron la encuesta. Las encuestas tenían seis preguntas acerca de actividades orales 

que los padres pueden realizar con sus hijos de los cuales se contestaba si lo hacían 

a siempre, a veces o nunca (ver Anexo 2). 

Los resultados mostraron que solo el  26 por ciento de los padres lee a diario 

con sus hijos; el 46 por ciento platica siempre con sus hijos; un 20 por ciento incluye 

nuevas palabras siempre que platica con su hijo; el 40 por ciento expresa sus emo-
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ciones y el 53 por ciento nota errores gramaticales siempre que se expresa su hijo 

(ver Anexo 3).  

 Cabe destacar que 9 de 15 padres a veces incluye nuevas palabras en sus 

conversaciones, 8 a veces explora nuevas ideas y solo un padre contesto que nunca 

lee con su hijo. En general, los resultados fueron positivos, dejando en claro porque 

la mayoría de los alumnos son expresivos. Esta encuesta revelo que los alumnos 

que se expresan mejor en el salón son los que conversan frecuentemente con sus 

padres. En efecto existe una relación entre    

 
Implementación de estrategias 

 
 Para llevar a cabo este proyecto se implementaron varias estrategias con el 

objetivo de favorecer el desarrollo de la expresión oral. Estas estrategias son ma-

yormente orales y algunas escritas, donde se solicitó la ayuda de los padres. Las 

estrategias se implementaban dentro de los contenidos de distintas asignaturas para 

optimizar el tiempo y se aplicaban, por lo regular, una vez a la semana. 

 
Diferenciar entre antes y ahora 

 Competencia a favorecer: Relación entre la naturaleza y la sociedad en el tiempo. 

Aprendizaje esperado: Utiliza palabras de temporalidad al describir. 

 Asignatura: Exploración de la naturaleza. 

Tiempo de implementación: Una sesión de 40 minutos. 

Uno de los objetivos del desarrollo del lenguaje oral es que los alumnos pue-

dan expresar correctamente la noción de la temporalidad. Para lograr este objetivo 

se vinculó la clase de exploración de la naturaleza con la noción de antes y ahora.  
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La estrategia consistió en pedir a los niños con dos días de anticipación, un 

miércoles, una fotografía de ellos cuando eran pequeños para dialogar acerca de ella 

el viernes. Hubo cinco niños que trajeron su foto el jueves, con esas fotos se preparó 

una presentación en PowerPoint. El viernes la mayoría de los niños trajeron su foto-

grafía. La manera de iniciar la clase fue dando un ejemplo con la foto de la maestra 

practicante. Se explicó que cuatro niños iban a exponer su foto ante el resto del gru-

po, ellos debían describir lo que sucedía en la imagen y comparar cómo se veían en 

la foto a cómo son ahora utilizando ciertas palabras o frases claves como “antes”, 

“ahora”, “después”, “cuando era niño o niña”, entre otras. Después del ejemplo dado, 

cuatro alumnos pasaron, uno por uno, para describir su fotografía. 

Esta presentación resultó ser la primera vez que ellos se paraban frente a sus 

compañeros para exponer algo. Algunos se intimidaron por completo y no pudieron 

hablar solos, así que hubo que guiarlos con preguntas y ayudarles a responder. Des-

pués de que los cuatro alumnos describieron su fotografía, los demás debían hacer 

lo mismo pero con el compañero de al lado. Se les dio cinco minutos para describir la 

imagen con su compañero. Al finalizar los cinco minutos, se nombró a varios alum-

nos para que describieran ante los demás la foto de su compañero compartiendo qué 

edad tenía, qué sucedía en la foto, cómo era diferente y otras características.  

Cuando un alumno hacía la descripción, espontáneamente surgían preguntas 

de los demás alumnos. Ellos mismos ayudaban a su compañero que estaba al frente 

a realizar la descripción. Otros alumnos no hacían preguntas pero hacían comenta-

rios acerca de ellos mismos cuando eran más pequeños. Las presentaciones de ca-

da uno fueron breves porque sentían pena al hablar en público.  
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Para concluir la actividad, los alumnos dialogaron acerca de los cambios que 

suceden durante su etapa de crecimiento actual y qué cambios creen que sucederán 

cuando estén más grandes. También comentaron acerca de las similitudes entre los 

cambios que habían experimentado ellos y sus demás compañeros, tales como cre-

cer más altos, iniciar la primaria, aprender a leer y otras actividades que ahora reali-

zan pero que antes no podían hacer. 

 
Adivinanzas con rimas 

Competencia a favorecer: Emplear el lenguaje para comunicarse y como ins-

trumento para aprender. 

Aprendizaje esperado: Identifica la función y características de la rima. 

Asignatura: Español. 

Tiempo de implementación: Una sesión de 40 minutos. 

Para introducir el proyecto de escribir rimas, se jugó con adivinanzas. Al inicio 

se dijo una adivinanza a los alumnos y la última pista rimaba con la respuesta. La 

primera adivinanza fue: “es caliente, redondo, amarillo y rima con flor”. Fue fácil  para 

los niños, así que contestaron rápidamente. Se les dieron varias adivinanzas siempre 

con una pista que rimaba con la respuesta. Después se les pidió que identificaran 

algunas de las palabras que habían rimado en las adivinanzas. Cuando contestaron, 

se les preguntó por qué rimaban. Varios dieron la respuesta correcta. 

Cuando fue el turno de que ellos compartieran una adivinanza dando una pa-

labra que rima como pista, se percibió que varios estaban confundidos con el con-

cepto de rima. La mayoría inventó adivinanzas muy ingeniosas, otros ya sabían adi-
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vinanzas y las contaron muy bien, pero al momento de dar una palabra que rimara 

con la respuesta, la mayoría estaban confundidos. 

Al ver que no podían dar pistas con palabras que riman, se les dio la definición 

de una rima. Se les dictaba una palabra y se le pedía a un voluntario que sugiriera 

una palabra que rimara. La confusión de la mayoría era en torno a cómo rimaban las 

palabras. Pensaban que las palabras que iniciaban con las mismas letras eran las 

que rimaban. Una de las palabras que se les dicto fue “carro” y un niño respondió 

con la palabra “casa”. 

Con el propósito de aclarar esto, se les pusieron en el pizarrón varias palabras 

que rimaban y se les pidió a algunos alumnos pasar a remarcar con rojo la parte de 

la palabra que rimaba, es decir, la sílaba final. Después, se les volvió a dictar pala-

bras y pedir a distintos alumnos que propusieran otra palabra que rimaba. Algunos 

entendieron bien cómo hacerlo. 

 
Buscando el juguete antiguo 

Competencia a favorecer: Identificar las propiedades del lenguaje en diversas 

situaciones comunicativas. 

Aprendizaje esperado: Comprende instrucciones que utilizan términos espaciales. 

Asignatura: Exploración de la naturaleza. 

Tiempo de implementación: Una sesión de 40 minutos. 

El día que se implementó esta estrategia estuvo muy frío así que solo fueron 

11 alumnos. De los alumnos que sí asistieron nueve llevaron un juguete antiguo y 

dos llevaron dos juguetes. Entre los juguetes que llevaron había trompos, canicas, 

yo-yos, bloques, carritos y tractores de madera y baleros. Todos se mostraron muy 
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emocionados antes de mostrar su juguete antiguo y jugar con él, así que la maestra 

les dio un tiempo para que jugaran y compartieran con sus compañeros. 

Después de que tuvieron tiempo para jugar, se les pidió que se sentaran en su 

lugar con solo su juguete y un lápiz. Para introducir la estrategia, la maestra practi-

cante escogió un objeto para describirlo y ellos tenían que adivinar qué juguete se 

estaba describiendo. Les fue entregado un papel a cada uno, donde debían escribir 

el nombre del juguete que se describía. Al final se les pidió a varios alumnos que die-

ran la respuesta y enseguida la escribieran en el pizarrón para que los demás la co-

piaran (ver Anexo 4). Si lo escribían mal o ponían otra respuesta, debían corregirla. 

Se repitió este proceso hasta hacer una descripción de cada juguete que trajeron. 

La siguiente actividad fue la que concretó el objetivo de la estrategia. Un 

alumno fue seleccionado para que saliera del salón y entre tanto, los demás alumnos 

ayudaron a esconder el juguete, que era un balero de tamaño pequeño. Se escondió 

en un área del frente del salón y se puso dentro de un bote que estaba en un librero. 

Se dieron algunas sugerencias para que los alumnos pudieran guiar bien a su com-

pañero. El alumno entró y los niños comenzaron a dar pistas. Como no eran muchos 

alumnos, todos participaban dando pistas para cada objeto escondido. Unos decían 

“está cerca del pizarrón”, otros “está al frente del salón” y también lo guiaron diciendo 

“está encima de algo”. Dieron pistas hasta que el alumno logró encontrar el objeto. 

Se realizó este mismo ejercicio cinco veces con distintos juguetes. Al final se 

generó un diálogo sencillo acerca de la importancia de dar indicaciones específicas 

para poder guiar bien o para señalar adecuadamente donde se encuentra un objeto o 

lugar. Se les repasaron algunas de las palabras que utilizaron para guiar a sus com-

pañeros y que pueden emplear cuando quieran dar indicaciones en distintas situa-
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ciones. Al final expusieron sus juguetes en el “museo de juguetes” (ver Anexo 5) y 

alumnos de otros grados tuvieron oportunidad de observarlos. 

 
El policía semáforo 

Competencia a favorecer: Identificar las propiedades del lenguaje en diversas 

situaciones comunicativas. 

Aprendizaje esperado: Toma turnos para hablar y respeta cuando sus compa-

ñeros o la maestra están hablando. 

Asignaturas: Español, matemáticas, exploración de la naturaleza y la socie-

dad, formación cívica y ética. 

Tiempo de implementación: Estrategia permanente (todos los días). 

En vista de que los alumnos tenían dificultad para tomar turnos para hablar o 

respetar mientras otra persona estaba hablando, se preparó una estrategia para 

atender esta necesidad. Se les llevó la figura de un policía-semáforo. El primer día 

que se iba a utilizar, se les preguntó para qué sirve un semáforo de tránsito y ellos 

contestaron que se usaba para decirle a los carros cuándo pasar o cuándo parar. Se 

agregó a su comentario que servía para que el tráfico fluyera adecuadamente y para 

evitar accidentes. Después se les comentó que el policía semáforo, al igual que el 

semáforo de tráfico, les iba a ayudar a evitar accidentes, solo que estos serían los 

accidentes que ocurren al hablar. 

Posteriormente se les explicó que se deben tomar turnos para hablar porque 

de otra manera es difícil escuchar. Se les pidió dar otros motivos para hablar toman-

do turnos y ellos dijeron que para escuchar las opiniones de los demás, para que no 

haya tanto ruido y para que todos participaran. 
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Al final del diálogo, se les dijo lo que representaba cada color del semáforo y 

lo que esperaba de ellos. El rojo indicaba que solo la maestra podía hablar, no había 

permisos para ir al baño o tomar agua, no se podía sacar punta ni pararse por cual-

quier razón y nadie debía levantar la mano o hablar. El color amarillo señalaba que 

los alumnos podían levantar la mano para hablar o pedir permisos y el verde, que 

ellos podían dialogar con voz baja con los integrantes de su mesa, levantar la mano 

para pedir permisos y dar respuestas libremente (ver Anexo 6). 

La modalidad de trabajo se indicaba con una flecha que se adhería al lado de 

cierto color del semáforo. Se cambiaba el color dependiendo de la participación que 

se esperaba de los alumnos. El color rojo se usaba cuando se estaba dando alguna 

explicación donde no debía haber interrupciones y toda la atención de los alumnos 

debía estar en la maestra. El amarillo se utilizaba cuando los niños debían participar 

uno por uno de manera ordenada o cuando la maestra daba algunos permisos de ir 

al baño o tomar agua. El verde servía cuando los alumnos ya estaban trabajando 

individualmente o en equipo y tenían que dialogar con sus compañeros, pero aun así 

debían levantar la mano para pedir permisos. 

Esta estrategia se aplicó en todas las clases que se impartieron y para mode-

rar algunas estrategias que fueron implementadas. Se empleó especialmente en con-

junto con la estrategia “Mi objeto escondido”, donde los niños tenían que describir su 

objeto favorito. Con el semáforo se indicaba cuándo tenían que prestar atención, 

cuándo podían hacer preguntas y cuándo podían dar la respuesta cambiando el color 

del semáforo. 

Mi objeto escondido 
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Competencia a favorecer: Emplear el lenguaje para comunicarse y como ins-

trumento para aprender. 

Aprendizaje esperado: Utiliza adjetivos para describir objetos. 

Tiempo de implementación: Dos semanas (Cinco minutos con cada niño, dos 

niños por día). 

Las actividades que ayudan a desarrollar los diferentes tipos de lenguaje que 

son necesarios para la lecto-escritura, son aquellas cuyo objetivo es desarrollar el 

conocimiento, la comprensión y el uso de un vocabulario específico y descriptivo (Te-

lethon Speech and Hearing, 2011). También se sugiere que los alumnos describan 

objetos que no están presentes en el salón o que no son visibles, ya que de esta 

manera el alumno tiene que utilizar un lenguaje más específico que cuando todos 

pueden ver el objeto. 

La participación era por orden de lista, dos niños cada día y cada descripción 

demoraba aproximadamente cinco minutos. El día antes de participar, dos alumnos 

llevaban a casa un cuestionario sobre su objeto favorito. Contestaban cuatro pregun-

tas que les ayudarían a describir su objeto al siguiente día en la clase, las cuáles 

eran: “La forma de mi objeto es …”; “El color de mi objeto es …”; “… me regaló este 

objeto o yo hice mi objeto” y “Mi objeto es especial para mí porque …” (ver Anexo 7). 

Al día siguiente traían su hoja contestada y el objeto escondido en su mochila. Des-

pués del segundo recreo, se le pedía a uno de los niños que en secreto pasara el 

objeto de su mochila a la bolsa roja para que los demás alumnos no vieran el objeto 

que iba a describir (ver Anexo 8). 

El primer día se realizó una demostración para que conocieran el proceso y 

para dar unas ideas acerca de cómo describir su objeto de la mejor manera. La 
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maestra practicante escondió su objeto favorito dentro de la bolsa, respondió las pre-

guntas del cuestionario y enseguida, describió su objeto oculto. Se les pidió a los 

alumnos que hicieran preguntas para que pudieran adivinar qué objeto era pero, en 

vez de hacer preguntas trataban de adivinar cuál era el objeto. Esto también sucedió 

con los primeros alumnos que participaron. Aparte de practicar la descripción, otro 

objetivo de la estrategia era que los niños desarrollaran la habilidad de hacer pregun-

tas coherentes con la actividad. Esto se les dificultaba, ya que en la mayoría de los 

casos solo preguntaban acerca del color del objeto o si era un juguete. En varias 

ocasiones, se les dio ejemplos de preguntas que podían hacer para que el alumno 

con el objeto diera características más específicas y así poder adivinar correctamen-

te. Podían hacer preguntas acerca del tamaño, del material del cual está hecho el 

objeto o su uso. Durante las últimas participaciones los alumnos lograr hacer pregun-

tas específicas sobre el objeto que trataban de descubrir. 

Mediante la participación de Melissa se pudo percibir el avance de los alum-

nos al hacer preguntas. Ella llevó un Nintendo DS. Dijo que era rectangular, azul y 

que era especial para ella porque su papá se lo había regalado cuando cumplió seis 

años. Después dio algunas características más específicas como el tamaño, mencio-

nó que era duro y que era electrónico pues utilizaba baterías. Después de la descrip-

ción los alumnos no estaban muy seguros de qué era pero, tenían una noción. Jairo 

preguntó si tenía pantalla, Melissa respondió que sí; José Daniel, si tenía ojos y Me-

lissa dijo que no; después Genrikh hizo la pregunta que les ayudó a todos a saber 

qué era, le preguntó si tenía botones para aplastar y ella dijo que sí. Al momento de 

dar la respuesta, se les pidió que los que sabían lo que era levantaran la mano, la 
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mayoría lo hizo y casi todos respondieron que era un video juego. Melissa lo sacó de 

la bolsa y en efecto, era un Nintendo. 

Al principio, los niños querían participar aún antes de que el alumno que esta-

ba al frente terminara de describir. Varios querían dar la respuesta antes de tiempo, 

así que se comenzó a utilizar el semáforo policía para moderar las presentaciones. 

Cuando la maestra colocaba la flecha en el rojo, solo podía hablar el que iba a des-

cribir su objeto y cuando la descripción terminaba, se colocaba la flecha en el amari-

llo, lo cual quería decir que podían hacer preguntas acerca del objeto. La flecha en el 

verde, mostraba que era tiempo de adivinar así que, los alumnos que querían adivi-

nar soplaban la respuesta en su mano hecha puño, cuando la maestra indicaba que 

dejaran ir la respuesta, ellos alzaban la mano y se escogía a un alumno para que 

adivinara. El uso del semáforo logró crear un ambiente ordenado en el desarrollo de 

la actividad, que favoreció tanto al alumno que iba a describir como a los alumnos 

que escuchaban la descripción. 

Conforme mejoró la conducta de los alumnos receptores, los alumnos que 

describían lograban dar una mejor descripción. Aun así varios alumnos al participar 

describiendo tenían que ver su objeto para poder hacerlo mejor pues solo daban una 

o dos características. Esto también fue mejorando conforme se daban más ejemplos 

acerca de aspectos que se podían describir en su objeto. 

 
 

 

 

Juego de barrera con el tangram 
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Competencia a favorecer: Emplear el lenguaje para comunicarse y como ins-

trumento para aprender. 

Aprendizajes esperados: Da instrucciones específicas al receptor y reconoce 

las necesidades de éste par completar el proceso. Escucha y sigue instrucciones. 

Tiempo de implementación: Dos sesiones de 40 minutos. 

Los juegos de barrera se utilizan para favorecer el uso de términos posiciona-

les, para describir objetos y para seguir o dar instrucciones. El juego se realiza con 

dos o más personas, se coloca una barrera entre la persona que va a dar las instruc-

ciones y la persona que seguirá el procedimiento. El emisor, el que da la instrucción, 

guía a su compañero receptor para armar la figura que él armó. Los productos del 

emisor y el receptor deben ser los mismos; esto se comprueba al final, quitando la 

barrera para ver si se obtuvo el mismo resultado. 

Para realizar el juego de barrera se utilizaron las siete figuras del tangrama: 

dos triángulos grandes, dos triángulos chicos, un triángulo mediano, un cuadrado y 

un romboide. Se comenzó utilizando solo dos figuras, los dos triángulos grandes, 

especificando que estos triángulos tienen un lado más largo y dos lados cortos. El 

lado largo de un triángulo iba a estar pegado con el lado largo del otro triángulo para 

formar un cuadrado. Los alumnos tuvieron un minuto para realizar la actividad y des-

pués se mostró la figura final en el pizarrón. 

Se realizó la actividad de manera grupal varias veces hasta que los alumnos 

se acostumbraron a colocar las figuras guiándose por las características dadas. Es-

tas características incluían el tamaño, la figura, los lados y la posición. Por ejemplo, 

se podía decir: “El lado largo del triángulo mediano con el lado corto de la derecha 

del triángulo grande”. En grupo, se formaron un cuadrado, una casita, un barco chi-
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quito, un barco grande y un corazón. En esta actividad los alumnos se podían ayudar 

mutuamente pues se les calificaba por mesas, todos tenían que haber formado la 

figura correcta para recibir un punto y la mesa con más puntos ganaba. 

Los alumnos que no pudieron formar la misma figura al menos dos de las cin-

co veces fueron Luis, José Daniel, Jorge, Yeline, Daniel Iván y Alberto. Cuatro de 

estos niños son de los que más batallan para seguir instrucciones de disciplina o de 

actividades con el libro de texto. Esos cuatro alumnos fallaban en formar la figura 

correcta porque estaban hablando o no ponían atención. 

En la siguiente sesión, se volvió a jugar en grupo solo una vez para recordar 

las reglas del juego y las características de las figuras. Los alumnos participaron me-

jor pues ya conocían el procedimiento. Los alumnos estaban sentados en equipos de 

seis, así que había tres parejas por mesa. Se les dio el número uno o dos a cada 

alumno, ya agrupados por parejas. El alumno con el número uno debía ir por su car-

peta para utilizarla como barrera colocándola entre él mismo y el número dos. Des-

pués se les pidió a los números dos que se pusieran en posición dos, es decir, con la 

cabeza sobre los brazos cruzados en la mesa y con los ojos cerrados. A los números 

uno se les mostró en el pizarrón qué figura iban a formar y describir a su pareja. Al 

terminar de describir el objeto, se les pidió que quitaran la barrera y compararan las 

figuras. Después se repitió el proceso pero, con los roles invertidos entre los miem-

bros de cada pareja (Anexo 9). 

A algunos alumnos se les dificultaba entender las indicaciones así que veían 

el objeto que su compañero tenía. Se les llamó la atención y se les explicó que eso 

era romper las reglas del juego. Cuando los alumnos se acostumbraron a utilizar la 
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barrera sin ver la figura, se les dio la oportunidad de crear una forma con tres figuras 

del tangrama y describirla a su compañero por turnos (Anexo 10). 

 
Estrellitas del hablar 

 
Competencia a favorecer: Identificar las propiedades del lenguaje en diversas 

situaciones comunicativas. 

Aprendizaje esperado: Aprende a respetar las reglas conversacionales y del salón. 

Tiempo de implementación: Cinco minutos al final de cada día de clases. 

 Después de haber observado a los alumnos en cuanto a su manera de expre-

sarse oralmente en el aula, se notó que no tomaban turnos para participar, se grita-

ban las respuestas y no pedían permisos de la manera adecuada. En base a esto, se 

tomó la acción de aclarar algunas reglas del salón. Con la ayuda de los alumnos, se 

conversó acerca de lo que eran las reglas y para qué eran útiles. También se dialogó 

acerca de algunos problemas que había en el salón, tales como la costumbre de ha-

blar todos a la vez o no pedir permisos correctamente. 

 Después, se decidió establecer algunas reglas para solucionar estos proble-

mas. Mientras ellos dictaban, se escribían en un papel bond las reglas que propo-

nían. Al día siguiente, se les presentaron las reglas del salón resumidas en cuatro. 

Las reglas fueron: escuchar o seguir instrucciones, levantar la mano, respetar a la 

maestra y a los demás compañeros, así como mantener las manos, pies y objetos 

dentro del espacio personal. Todos las leyeron, las repitieron y hablaron acerca de 

las situaciones en las cuales sería adecuado utilizarlas. 

 Para motivar a los alumnos a que siguieran estas reglas, se llevó un cartel con 

el nombre de cada alumno. Los alumnos que siguieran las reglas recibirían una es-
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trellita al final del día (ver Anexo 11). El alumno que lograra obtener cuatro estrellitas 

en la semana se le daba una estrella dorada. Al acumular tres estrellitas doradas, se 

les daría un premio (ver Anexo 12). 

 Cuando un alumno no seguía las reglas se le daba una advertencia, al recibir 

la segunda advertencia se le notificaba que no recibiría la estrellita del día y se colo-

caba su nombre en el lado de la carita triste que está en el pizarrón. Se apuntaba el 

nombre de los alumnos que sí seguían las reglas en el lado de la carita feliz y al final 

del día se les daba su estrellita. 

 
Un video del lugar donde vivo y sus casas 

Competencia a favorecer: Emplear el lenguaje para comunicarse y como ins-

trumento para aprender. 

Aprendizaje esperado: Utiliza adjetivos para describir objetos. 

Tiempo de implementación: 21 sesiones con una duración de dos a cinco mi-

nutos (una sesión por alumno). 

En la primera junta de padres al inicio del cuarto bimestre, después de vaca-

ciones de invierno, la maestra titular Betsy les informó a los papás todos los proyec-

tos que los alumnos estarían realizando durante ese bimestre. La maestra le dio a la 

practicante el espacio para hablar con los padres e informarles acerca del proyecto 

de la asignatura “Exploración de la naturaleza y la sociedad”. 

El objetivo de la lección “El lugar donde vivo y sus casas”, era que los alumnos 

pudieran observar las diferencias entre las casas de su vecindario tales como el ma-

terial del cual están hechos, los colores, el tipo de edificio, entre otros. Así que los 
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alumnos grabarían un video con la ayuda de sus padres mostrando su casa y la de 

un vecino destacando las distintas características que se solicitaron. 

A los padres se les entregó un formato donde se marcaban las pautas para el 

video. Éste debía durar de dos a cinco minutos, los alumnos debían describir por lo 

menos dos casas de su vecindario y mencionar los materiales de los cuales están 

construidas (madera, cemento, bloque, adobe, teja, paja). También se les especificó 

la fecha de entrega del proyecto. 

La mayoría de los padres entregó el proyecto a tiempo. Durante dos días se 

presentaron los videos. A los alumnos se les dio un formato para calificarse a sí 

mismos y a sus compañeros (ver Anexo 13). Se les compartió la manera en que se 

les calificaría: ‘A’, muy bien; ‘B’, bien y ‘C’, regular (ver Anexo 14). También conocie-

ron los aspectos a evaluar: voz audible, palabras claras y descripción de dos casas. 

Mientras los alumnos veían el video calificaban a su compañero. Si su voz era 

audible le calificaban muy bien, si decía las palabras claramente se le otorgaba una 

A, si describía dos casas o más, también se le daba la nota más alta. Al terminar de 

ver el video se les daba unos minutos para que todos calificaran el video. Después 

se resaltaba qué había hecho bien cada alumno y qué podría haber hecho mejor, en 

caso de requerir recomendaciones. Al final, todos tuvieron la oportunidad de calificar-

se a sí mismos y a sus demás compañeros (ver Anexo 15). 
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CAPÍTULO IV 
 
 

RESULTADOS Y CONCLUSIONES 
 
 

Resultados de las estrategias implementadas 
 
 Las estrategias aplicadas para favorecer la expresión oral fueron implementa-

das en distintos momentos durante un periodo de tres meses. En el transcurso de 

este tiempo se pudieron observar algunos avances en la manera de expresarse de 

los niños mientras que en otros casos no hubo resultados evidentes. 

 A diferencia de la expresión escrita, la expresión oral no se puede medir tan 

precisamente. La evaluación de la expresión oral es un trabajo subjetiva, ya que 

en una prueba subjetiva, naturalmente, la corrección misma puede que no re-
sulte fiable. Esto puede ser debido a factores como la variación en las distintas 
formas en que se llevó a cabo la entrevista, la ambigüedad de los criterios de 
evaluación, la aplicación de distintos modelos por distintos correctores y la in-
consistencia por parte de algunos correctores. (Alderson, Clapham y Wall, 
1998, citado en Alarcón Pérez, s.f., p.191). 

 
Debido a que evaluar la expresión oral es subjetivo, esto significa que los re-

sultados también pueden ser subjetivos y no fiables. Por lo tanto, es difícil dar un 

número exacto que represente el progreso de los alumnos. Los resultados descritos 

son avances observados en el grupo en general o en algún caso específico. A conti-

nuación se describen estos resultados. 
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Diferenciar entre antes y ahora 

 En esta actividad los niños tuvieron la oportunidad de exponer y hablar al fren-

te del salón. Se observaron resultados en dos aspectos, primero, los niños lograron 

diferenciar entre el pasado y el presente utilizando los términos correctos y segundo, 

los alumnos aprendieron algunas pautas para la exposición en el aula. 

Ya que esta fue la primera vez que exponían, los alumnos mostraron timidez 

al ver que el resto del grupo los estaba escuchando. Algunos cuando se les pidió que 

pasaran al frente no hablaron, mientras que otros hablaban en voz muy baja y usan-

do palabras cortas. 

Cuando un niño pasaba al frente del salón a presentar su fotografía y descri-

birla, usaba palabras para referirse al pasado, si se equivocaba, los demás alumnos 

lo corregían. El alumno entonces, se corregía a sí mismo pues notaba la manera co-

rrecta de decir las palabras en forma del pasado. 

Después de la actividad, los alumnos que mostraban dificultad para cambiar 

palabras al pasado adquirieron un nuevo vocabulario que se les escuchó utilizar en 

ocasiones posteriores. Algunas de las palabras que aprendieron son: antes, era (en 

vez de estaba), hace, entre otras. Un 60 por ciento de los alumnos lograron expre-

sarse utilizando estas palabras para describir eventos del pasado. 

Los alumnos también aprendieron, por medio de esta actividad, a presentarse 

ante el salón al participar en una exposición y a hablar en voz alta y con claridad. 

Después de que se le corregía a un alumno, el otro alumno se esforzaba por no co-

meter el mismo error al hablar. Si se le decía mira hacia al frente, no hacia la maes-

tra, se corregía y el siguiente alumno trataba de seguir las mismas pautas. 
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Adivinanzas con rimas 

Los alumnos mostraron poco conocimiento previo en cuanto a las rimas. De 

los 21 alumnos, solo dos, Jairo y Yankel sabían lo que era una rima. Cuando se les 

daba una pista y una palabra como “es grande y rima con cuna, es la…”, los alumnos 

podían proponer una palabra que rimaba. Pero cuando no se les daba una pista, no 

podían encontrar una palabra que rimara. 

Cuando fue el turno de Daniel Iván para dar una adivinanza con una pista que 

rimara, él dijo algo así: “es grande, gris, tiene cuatro patas, un cuerno en medio de su 

cabeza y rima con espada”. La respuesta era rinoceronte pero, espada no rima con 

rinoceronte. Además, al preguntarle a la clase sobre qué palabra rimaba con rinoce-

ronte, contestaron “rincón” y “ratatouille”, ambos vocablos que comienzan con la letra 

“r”. Los alumnos pensaban que para que dos palabras rimaran tenían que comenzar 

con la misma letra. 

Cuando se terminaron las presentaciones de las rimas se plantearon palabras 

para que los alumnos encontraran una palabra que rimara con ellas. Se les dio el 

ejemplo de brilla y silla y se les hizo notar que lo que rimaba eran los últimos sonidos 

porque las últimas letras eran iguales. Después de que se les aclaró esto, se les dic-

taba una palabra y se les pedía que dijeran una palabra que rimara. Este proceso se 

hizo varias veces hasta que la mayoría logro entender cuándo rimaban las palabras. 

Al final de los 40 minutos de clase, el 60 por ciento de los alumnos logró con-

ceptualizar el término de rima. Al tener que encontrar palabras que rimaban con 

otras, los niños lograron incrementar su vocabulario, porque algunos de sus compa-

ñeros aportaban palabras nuevas. También lograron utilizar la discriminación auditiva 
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pues se les pedía escuchar atentamente al sonido final de la palabra para encontrar 

una palabra que rimara con ella.  

Otro aspecto que ejercitaron con la actividad de las rimas fue la vocalización 

de varias palabras. Los alumnos identificaron las diferencias entre los sonidos de 

palabras como “casa” y “taza” ver por qué suenan igual aunque se escriben de ma-

nera diferente.  

 
Buscando el juguete antiguo 

 El día que se implementó esta estrategia solo 11 alumnos asistieron a clase. 

De estos alumnos, el 100 por ciento logró utilizar adverbios de lugar para expresar 

dónde se encontraba el juguete antiguo. Esto fue notorio ya que cada alumno tuvo la 

oportunidad de participar debido a que el grupo era más reducido.  

 La actividad consistía en que un voluntario saliera del salón, se escondiera un 

juguete dentro del aula y los demás alumnos dieran pistas para que el compañero lo 

encontrara. La maestra practicante dio la primera pista del juego para encontrar el 

objeto. Después era el turno de los alumnos, pero los alumnos tenían dificultad para 

precisar las pistas. Así que se les dio algunos ejemplos que podían utilizar al momen-

to de dar una pista.  

Después de dar ejemplos, los alumnos los utilizaron cuando era su turno de 

dar una pista. Los adverbios y las frases que se les indicó podían utilizar fueron: en-

tre, a la izquierda, derecha, en frente de, al lado de, en la parte de atrás de, encima, 

debajo, entre otros. Aunque se les dificultó, los alumnos lograron utilizar los términos 

especificados.  
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Esta actividad también ejercitó la audición y el seguir instrucciones. El alumno 

voluntario tenía que escuchar atentamente a las pistas de sus compañeros para po-

der encontrar el objeto. Si el alumno no escuchaba, no se le podía repetir la pista. De 

los cuatro voluntarios que participaron, todos lograron encontrar el objeto escondido.  

 
El policía semáforo 

 Antes de implementar la estrategia del policía semáforo, solo cinco alumnos 

levantaban la mano y esperaban su turno para hablar. El resto de los alumnos, aun-

que levantaban la mano para participar, no esperaban hasta que se les diera la pala-

bra, lo cual generaba una atmósfera de ruido en el salón. Después de implementar la 

estrategia, el 80 por ciento logró aprender a esperar hasta ser indicados su turno pa-

ra hablar.  

 Los alumnos aprendieron que cuando el semáforo estaba en rojo, solo la 

maestra podía hablar y no había permisos o interrupciones. Aun así algunos alumnos 

no respetaban la regla y pedían permiso para ir al baño o interrumpían para hacer 

algún comentario, pero el número de alumnos que interrumpía disminuyó.  

 Uno de los alumnos que interrumpía con frecuencia la clase o a otros alumnos 

al participar, era Luis. Él se sentaba al frente del salón, cerca del semáforo. Un día se 

le pidió que él fuera el policía del semáforo. Cuando la maestra necesitaba cambiar-

lo, se lo pedía a Luis, así que estuvo atento todo el día a la indicación de la maestra 

ya que varios querían tener su puesto.  

 En una ocasión, se le pidió a Luis que colocara el semáforo en rojo, pues un 

alumno iba a exponer y no podía haber interrupciones. Luis lo cambio a rojo pero 

poco después comenzó a platicar con su compañero. Se le dijo: “Luis ¿por qué estás 
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interrumpiendo a tu compañero si tú fuiste el que cambió el semáforo a rojo?”. Luis 

aceptó la amonestación de la maestra y dejó de interrumpir a los niños que exponían.  

Esta estrategia también ayudó a los alumnos a modular su voz. Cuando el 

semáforo se encontraba en verde, los alumnos tenían el derecho de hablar en voz 

baja con sus compañeros si era necesario pero, si elevaban su voz, el semáforo 

cambiaba a amarillo donde no podían hablar. A los alumnos les gustaba que el se-

máforo cambiara a verde, así que procuraban hablar en voz baja para que se mantu-

viera en ese color. 

 En una ocasión, Kaylee estaba llevando a cabo la de descripción de un jugue-

te antiguo (ver Anexo 16). Mientras ella estaba compartiendo las características del 

trompo el semáforo estaba en amarillo así que, los alumnos debían levantar la mano 

cuando supieran cuál era el juguete que ella estaba describiendo.  

 Esta estrategia ayudó a moderar cada actividad donde se requería participa-

ción de los alumnos, ya sea que estuvieran en silencio, participando, o hablando en 

equipos. En total, un 70 por ciento de las veces utilizado, el semáforo tuvo efecto. 

Hacía el final del curso, la estrategia del semáforo paro de utilizarse porque perdió su 

efectividad al dejar de ser una novedad.  

Mi objeto escondido 

Los resultados de esta estrategia fueron notorios. La actividad consistía en 

que un alumno escondía su objeto favorito, lo describía y respondía pregutas hechas 

por sus compañeros para adivinar. Al final todos adivinaban y se mostraba el objeto.  

Cuando se inició la actividad, los alumnos que mostraban el objeto daban muy 

pocas características. Los alumnos que debían hacer preguntas hacían las mismas 

cada vez, como “¿de qué color es?”, “¿de qué tamaño es?” “¿es un juguete?”. Ellos 
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hacían preguntas que no les ayudaban a precisar qué era el objeto. Incluso, había 

niños que batallaban para hacer preguntas. Al iniciar, se identificó que cinco alumnos 

no hacían preguntas cuando se les pedía, solo adivinaban.  

Conforme participaban más alumnos se les pedía que dieran más característi-

cas y ellos mismos iban aprendiendo de los que ya habían participado. Ahora no da-

ban solo dos o tres características, algunos dieron hasta 10 características. Descri-

bían cosas que no solo eran visuales o físicas, como el uso (para dormir, para jugar, 

para comer), como funciona (con baterías, eléctrico, de cuerda). Cuando se les pedía 

a los alumnos dar información o aclaración de su objeto, daban la información ade-

cuada. Incluso, hubo alumnos que indicaban a los demás cuando le podían hacer 

preguntas y ellos mismos tomaban el control de la participación y mantenían varios 

turnos.  

En cuanto a los alumnos que hacían las preguntas también se notó una mejo-

ría. De los cinco alumnos que no podían hacer preguntas, cuatro de ellos lograron 

hacerlo hacia el final de la implementación de la estrategia. Los alumnos pudieron 

hacer preguntas más específicas como: “¿es suave o duro?” “¿tiene botones?” “¿se 

puede poner?”. Dependiendo de las características que daba el compañero exposi-

tor, los alumnos generaban las preguntas y ya no eran preguntas generales. En las 

primeras sesiones el 78 por ciento de los alumnos logró dar descripciones coheren-

tes y el 71 por ciento hizo preguntas de acuerdo al tema. Ya en  las últimas sesiones, 

el 100 por ciento logró hacer descripciones adecuadas y el 96 por ciento hizo pregun-

tas aptas (ver Figura 4). 
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Figura 4. Gráfica de avances al dar descripciones y elaborar preguntas 

 A los alumnos se les evaluaba de acuerdo a su descripción y participación du-

rante las preguntas. Se comenzó a notar una diferencia en las presentaciones y par-

ticipaciones después de que la mitad del grupo presentó. 

 En resumen, las primeras veces, las descripciones eran cortas y con pocas 

características y la voz no era muy audible. Por otra parte, los alumnos hacían la 

misma serie de preguntas y algunos alumnos no podían generar preguntas.   

 En las últimas sesiones, los alumnos progresaron, dando más de cinco carac-

terísticas, hablando en voz más audible, podían llamar la atención, expresaban sen-

timientos provocados por el objeto especial y daban información adecuada a los de-

más si se les pedían aclaraciones. En cuanto a la elaboración de preguntas, los 

alumnos mejoraron de 71 por ciento a 96 por ciento, pues ahora ellos podían hacer 

preguntas específicas y abstractas. 
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Juego de barrera con el tangram 

 El objetivo de esta estrategia era que los alumnos ejercitaran su comprensión 

auditiva y su habilidad para dar instrucciones, seguir instrucciones y describir. El jue-

go se llevó a cabo de manera grupal y en parejas. Este juego se dividió en dos se-

siones, la primera fue de manera general, la segunda vez se jugó en parejas.  

 La primera sesión fue difícil para los alumnos. Varios no comprendían las ins-

trucciones y mostraban frustración. Los alumnos que mostraron tener más dificultad 

para seguir las instrucciones, fueron ocho. Esto era evidente porque hacían pregun-

tas frecuentemente y expresaban que no lo podían hacer. También era evidente por-

que al finalizar la instrucción, la maestra pasaba al lugar de cada alumno para com-

probar que hubieran armado la figura correcta utilizando las figuras que se especifi-

caron y estos ocho alumnos no lo lograron hacer dos de cuatro veces que se realizó 

el juego.  

 Al ver esto se les dijo que tenían que estar muy atentos para escuchar bien las 

instrucciones, sin estar platicando con el compañero ni jugando con las figuras por-

que solo los que saben escuchar pueden lograrlo y se les animó asegurándoles que 

todos sabían escuchar. La última vez que se les dio una instrucción para hacer una 

figura, cuatro de esos ocho alumnos lo hicieron correctamente. En la actividad gene-

ral, el 63 por ciento logró hacer la actividad correctamente (ver Anexo 17).  

 En la segunda sesión, los alumnos jugaron en parejas. Los alumnos debían 

dar las instrucciones y recibirlas. Tres alumnos mostraron dificultad para dar indica-

ciones Solo hubo tiempo de jugar tres veces, así que algunos solo dieron instruccio-

nes una o dos veces. El juego se necesitaba volver a jugar varias veces para ver una 
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avance en los alumnos que tenían dificultad para dar instrucciones. Sin embargo, 

cuestiones de tiempo solo se pudo jugar una sesión en parejas.  

 Aun así, el resto del grupo mostró una buena capacidad para dar instrucciones 

y escuchar a sus compañeros. De los 22 alumnos que participaron, 19 lograron hacer 

la figura que su compañero le había indicado, en otras palabras el 86 por ciento del 

salón lo logró hacer en la segunda sesión que fue en parejas.   

 
Estrellitas del hablar 

 Esta estrategia tenía como objetivo motivar a los alumnos a seguir algunas 

reglas sencillas del hablar. Cada día se colocaba una estrella en una cartulina con el 

nombre del alumno que había cumplido con las reglas del hablar. Cada alumno tenía 

su la oportunidad de obtener una estrella diaria. Si en la semana se juntaban cuatro 

estrellas se les premiaba con una estrellita dorada.  

 La estrategia se aplicó durante el mes de marzo por tres semanas. La primera 

semana que se aplicó nueve alumnos recibieron más de cuatro estrellitas en la se-

mana y el viernes se les dio su estrellita de oro. Los alumnos aún se estaban acos-

tumbrando a esperar turnos y a escuchar instrucciones la primera vez que se les da-

ban.  

 La segunda semana, nueve alumnos también recibieron estrellita de oro, seis 

de estos alumnos habían recibido una estrellita de oro la semana anterior. Esa se-

mana fue la semana de oración en el instituto, en la cual la maestra del grupo estaba 

encargada de dar los temas. Así que el grupo se quedó solo con la maestra practi-

cante en la primera parte de la mañana y también durante la semana de oración. Es-
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to afecto su conducta, en comparación a la semana anterior donde solo estuvieron 

una hora sin la maestra titular.  

 El hecho de que no estaba la maestra titular presente, causaba un cambio de 

conducta en los alumnos, ya que la maestra es la autoridad principal en el salón. La 

siguiente semana, 11 alumnos recibieron una estrellita dorada por haber obtenido 

cuatro o cinco estrellitas durante la semana. Cuatro alumnos recibieron tres estrellitas 

por su buena conducta, pues tres días habían seguido bien las reglas (ver Figura 5). 

 
Figura 5. Gráfica del progreso de las estrellitas del hablar 

 En la primera semana, se entregaron un total de 57 estrellitas, la segunda se-

mana se entregaron 58 y la tercera semana se entregaron 66 estrellitas de 84 que se 

debían entregar en total. La conducta de los alumnos mejoró considerablemente la 

última semana. Los alumnos que se portaban bien se motivaban a seguir con su 

buena conducta, mientras que los que no ganaron tantas estrellitas las primeras ve-

ces, se esforzaron por recibirlas la última semana. Los alumnos comprendieron al 

seguir las reglas del hablar producía una consecuencia positiva.  

 

0

2

4

6

8

10

12

Semana 1 Semana 2 Semana 3

1 Estrella

2 Estrellas

3 Estrellas

4 - 5 Estrellas



 68 

Video del lugar donde vivo y sus casas 

 La implementación de esta estrategia consistió en dos partes, la primera co-

rrespondía al trabajo de los alumnos en colaboración con sus padres al grabar el vi-

deo, ya que ellos tenían las pautas para elaborar el video. A diferencia de otros pro-

yectos donde se nota que los padres hacen el trabajo en lugar de los alumnos, los 

niños tenían que estar presentes para poder realizar esta tarea. Los padres pudieron 

convivir con sus hijos y ayudaron a que ellos ampliaran su léxico. En los videos tam-

bién se puede notar que algunos padres enseñaron a sus hijos posturas correctas 

para dirigirse a las personas que van a ver el video. 

 Se puede notar en los videos que los alumnos aprendieron a introducirse y a 

despedirse, a utilizar las palabras del vocabulario que se requerían (bloque, cemento, 

madera, entre otros), algunos dijeron su dirección y emplearon adverbos de lugar y 

utilizaron pronombres posesivos. Dado a que era una actividad que se expondría en 

el salón, los alumnos hablaron cuidadosamente, fijándose en las palabras que utili-

zaban.  

 La mayoría de los que algunos padres enseñaron a sus hijos posturas correc-

tas para dirigirse a alumnos entregó su video. Los videos se calificaron en clase por 

los mismos alumnos (ver Anexo 18). Los alumnos hicieron comentarios respecto a 

los videos donde el alumno se expresaba bien, en voz audible y clara, con palabras 

bien pronunciadas y completas. Ellos mismos daban la calificación que pensaban 

que merecía cada video. También se le envió a los padres un formato con la califica-

ción y con observaciones acerca del video (ver Anexo 19) 

 Al momento de evaluar a sus compañeros y a si mismos, los alumnos hacían 

comentarios o correciones en la pronunciación de las palabras, la claridad, o los ter-
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minos correctos que se debían emplear. Los alumnos se daban cuenta de sus pro-

pios errores. En algunos casos se les pedia a los alumnos que dieran una retroali-

mentación positiva hacia sus compañeros lo cual hacían con respecto a su manera 

de expresare 

 
Evaluación final de la expresión oral 

 Al finalizar la implementación de estrategias programadas, se formuló una 

evaluación con la intención de aplicarla individualmente a cada estudiante (ver Anexo 

20). Se administró durante los dos periodos de la clase de inglés. Se llamaba a un 

alumno a que saliera del salón para ser evaluado en base a ciertas indicaciones que 

debía seguir (ver Anexo 21). Por razones de tiempo, solo se evaluó a 15 alumnos. La 

evaluación consistía en mostrar dos imágenes, una ilustración de una bebé comien-

do en su sillita manchada por la comida y en la siguiente imagen había una niña más 

grande comiendo con utensilios. Primeramente, e les pedía que identificaran cual 

ocurrió primero. En seguido, con el propósito de identificar si los alumnos empleaban 

oraciones subordinadas con estructura del tiempo, oraciones en orden canónico, 

emplear artículos correctos y hacer conexiones de adverbios, se les pedía inventar 

una historia utilizando las dos imágenes presentadas.  

 También se les evaluaron los criterios establecidos en el formato a través de 

un juego con barrera (ver Anexo 22). Este juego con barrera consistía en colocar 

ciertas tarjetitas con imágenes de un niño, una pelota, una abeja, un sol y una flor en 

un paisaje con una casa y un jardín. Los alumnos acomodaban las tarjetitas en el 

paisaje y debían describir a la maestra cómo ubicar las mismas tarjetas en la posi-

ción donde ellos las habían colocado. De esta manera se calificaba si los alumnos 
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sabían emplear oraciones con adverbios de lugar (a través de, alrededor de, a la iz-

quierda/derecha, entre otros) y pronombres posesivos al dar indicaciones. 

 Los demás criterios fueron evaluados conforme a observaciones previas reali-

zadas durante periodos de clase. La mayoría de los alumnos mostraron tener un vo-

cabulario de por lo menos 2,200 palabras (ver Anexo 23). Por lo general, ellos saben 

utilizar oraciones subordinadas, emplear adverbios, ordenar ideas de manera canó-

nica, emplear correctamente los artículos, utilizar pronombres posesivos, utilizar el 

lenguaje con diferentes funciones y tienen habilidades conversacionales.  

 Las mayores dificultades que presentan algunos alumnos es al utilizar adver-

bios de tiempo, la conjugación del futuro, preposiciones y al manejar ciertas relacio-

nes semánticas como sinónimos, antónimos, metáforas y rimas. Tres de los quince 

alumnos presentaron problemas de pronunciación, con dificultad para articular las 

letras “s” y “r”. Los alumnos mostraron tener buenas habilidades conversacionales 

para iniciar temas y dar información adecuada pero, tienen dificultad para tomar tur-

nos cuando es una conversación grupal.  

 
Conclusiones 

 Es substancial recordar que los resultados de este estudio son subjetivos. Las 

observaciones realizadas por parte de la maestra practicante antes durante y des-

pués de la aplicación de las estrategias, fueron los instrumentos de evaluación utili-

zados para medir el avance de los alumnos.  En algunas de las estrategias se logró 

ver claramente  algunos avances en la manera en que se expresaban los alumnos. 

Este fue el caso de las siguientes estrategias:  
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1- Buscando el juguete escondido, en el cual se pudo percibir que los alumnos 

aprendieron vocabulario de espacialidad utilizando términos como, encima, 

debajo, a la derecha, al frente, detrás, entre otros. 

2- El semáforo policía, en la que se logró motivar a los alumnos a tomar turnos 

para hablar evitando interrupciones durante clases.   

3-  Mi objeto favorito, ya que, por medio de esta actividad, los alumnos expandie-

ron su vocabulario para una mejor descripción de objetos. También se alcanzó 

a través de esta estrategia, mejorar la manera en que se realizaban pregun-

tas. El 80 por ciento del salón mejoró su habilidad de elaborar preguntas.  

4- Estrellitas del hablar, pues en esta estrategia se consiguió aclarar algunas re-

glas conversacionales y además, a través de la implementación se logró al-

canzar un avance de alumnos que seguían las reglas de 69 por ciento a 78 

por ciento.  

5- Video del lugar donde vivo y sus casas, ya que a través de este proyecto los 

alumnos observaron su entorno y comunicaron a los demás compañeros la 

manera en que están hechas las casas.  

 En cuanto a las demás estrategias, se encontró que se requería de más tiem-

po para lograr ver un avance específico y más significativo. Por lo general, se obser-

vó que los alumnos mejoraron en su manera de comunicarse haciendo preguntas 

más específicas, descripciones más amplias, concretas y abstractas. También se 

consiguió que los alumnos comunicaran sus ideas respetando los turnos de hablar, 

que los alumnos expusieran ante los demás aportando la información requerida y 

describieron objetos de manera oral.  
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 Estos resultados comprueban que la expresión oral puede mejorarse a través 

de una planificación y de una implementación de estrategias. Darle un espacio espe-

cífico al mejoramiento de la lengua oral logra que los alumnos mejoren sus habilida-

des lingüísticas y cognoscitivas, las cuales que son necesarias para el uso de la len-

gua escrita. Cuando los alumnos pueden expresarse oralmente con el vocabulario 

requerido de acuerdo a su edad pueden expresar mejor sus ideas al escribir.  

 Por otro lado, la manera de expresarse impacta tanto en el ámbito intelectual 

como el social. Al aprender a respetar turnos, los alumnos pueden convivir de mane-

ra cordial, algo que es útil no solo en la escuela, sino en la vida cotidiana. Dicha habi-

lidad les ayuda a resolver conflictos y a compartir sus ideas y vivencias. Otorgar un 

espacio al desarrollo de la expresión oral también logra superar la desigualdad lin-

güística que existe entre los alumnos. Al modelar un vocabulario formal, se garantiza 

en mayor medida la satisfacción de sus necesidades comunicativas. En la escuela 

los alumnos también logran aprender las reglas convencionales de la comunicación.  

 En conclusión, se debe enseñar y desarrollar la expresión oral de una forma 

sistematizada junto con la expresión escrita. Cuando se enseña de  esta manera se 

consiga que los alumnos comuniquen sus ideas, expandan su vocabulario, aprendan 

a describir específicamente y practiquen las reglas comunicativas. La implementa-

ción de actividades y estrategias que ayuden a que los alumnos desarrollen la orali-

dad es una tarea que se debe aplicar en todos los contenidos  posibles dando la 

oportunidad a los alumnos que expresen conocimientos, ideas, opiniones o que des-

criban sus nuevos aprendizajes. Si se trabaja la expresión de esta manera, se puede 

aplicar todo el curso escolar y se lograran avances en la forma en que se expresan 

los alumnos, el cual es uno de los propósitos fundamentales de la enseñanza de la lengua.  
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Anexo 1 
Cronograma 
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Anexo 2 
Encuesta para padres 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Anexo 3 
Grafica de resultados de encuestas para padres 
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Anexo 4 
 Nombres de los juguetes antiguos 

 
 
 

Anexo 5 
Exposición de los juguetes antiguos 
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Anexo 6 
 El policía semáforo 

 
 
 

Anexo 7 
Cuestionario de “Mi objeto favorito” contestado por alumno 
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Anexo 8 
Implementación de “Mi objeto favorito” 

 
 
 

Anexo 9 
Juego con barrera utilizando el  tangrama 
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Anexo 10 
Juego con barrera utilizando el tangrama 

 
 
 

Anexo 11 
Estrellitas del hablar 

 
  



 81 

Anexo 12 
Registro de las Estrellitas del habar 
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Anexo 13 
Formato de coevaluacion para el proyecto de “El lugar donde vivo y sus casas” 
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Anexo 14 
Rubrica y video 

 
 
 

Anexo 15 
Coevaluación de videos 
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Anexo 16 

Actividad juguete escondido 
Indicando para participar 

 

 
Anexo 17 

Segunda sesión de juegos con barerra 
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Anexo 18 
Coevaluación de Jairo 

 
 
 

Anexo 19 
Ficha de calificación para padres de Andy 
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Anexo 20 
Formato Evaluación final 

 
  



 87 

Anexo 21 
Evaluación 

Describir una imágen 

 
 
 

Anexo 22 
Evaluación con juego con barrera 
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Anexo 23 
Resultados de la evaluación del desarrollo del lenguaje 

Nombre del alumno Si  No Observaciones 

Priscila C. 16 5 Buen repertorio de palabras. Muestra dificul-
tad para utilizar palabras conectoras.  

Jairo C. 18 2 Se expresa muy bien. Tiene dificultad para 
comprender metáforas. 

Luis C. 14 7 Dificultad para emplear correctamente los 
artículos y entender metáforas.  

Alberto M. 19 2 Utiliza bien el uso de los tiempos. 

Kaylee O. 15 6 Dificultad utilizando adverbios y relaciones 
semánticas. Dificultad para rimar. Problemas 
de pronunciación. 

Daniel Iván P. 15 6 Muestra menos dificultad para expresar tiem-
pos verbales y ubicarse en el tiempo (ayer, 
hoy mañana). 

Andy P.  14 7 Debilidad en utilizar adverbios de lugar y de 
relación semántica. 

Melissa P. 17 4 Fortaleza en cuanto a relaciones semánticas, 
dificultad para estructurar oraciones.  

Ana Ismari S. 17 4 Dificultad para utilizar los tiempos del subjun-
tivo.  

Santiago S. 14 6 Dificultad para rimar, pronunciación de pala-
bras y afianzar el uso del futuro. Problemas 
de pronunciación (letras s, r) 

Jorge V. 19 2 Poca dificultad para emplear todos los artícu-
los correctamente.  

Rodrigo Z. 17 4 Problemas de pronunciación (la letra s). Difi-
cultad con adverbios del pasado.  
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